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Editorial S



er hijo es un punto de partida, nuestro hito fundacional: si no fuéramos primero que nada hijos no podríamos ser ese otro montón de cosas que, supuestamente, somos. Somos hijos porque estamos formateados en dosis parejas por lo que hicieron –o no– nuestros padres –parejas, o no– con nosotros. Lo que ellos piensan, lo que ellos hacen, los nombres que eligen, lo que prefieren o no pueden o no saben hacer nos confecciona, en mayor o menor medida. Ser hijo es un resultado, vida que decanta de otras dos vidas: su destino de gloria imponderable o un mal cálculo que alborota los planes. Una célula que se transforma en huesos, nervios y memorias. El fruto de la entrega, a veces la continuidad del amor. Características genéticas, físicas y personales. Venimos de ese choque, de ese encuentro hecho de carne y sábanas. No somos, entre tantos modos del ser, una condición de la que podamos escapar.



4



Hacemos 27 Tomás Gorrini, Director Cristian Maluini, Editor Francisco Bertotti, Diseño Gráfico y Web Daniel Stano, Diseño Gráfico Gustavo Salamié, Fotografía



Colaboraron en este número: Felipe Pigna, Pablo Marchetti, Ignacio Montoya Carlotto, Franco Spinetta, Germán Amato, Lucrecia Álvarez, Lucila Rolón, Juan Duacastella, Guille Llamos, Nacho Fusco, Rodrigo Cardama, Omar Isse, Juan Battilana, Pablo D’Alio, Já Ant, Sebastián Costa Vernikos, Diana Walker, Florencia Garbini, Hernán Nemi, Diego Arbit, Felipe Romero Beltrán, Sebastián Arias, Hernán Varga, Sofía Iezzi, Jade Sivori, Martín Kolodny, Raymundo Lagresta, Mariana Bersten, Nicolás Garibaldi, Cristian Rosas, Nadia Di Gennaro, Kiara Burtin, Mariana Bugallo, Sofía Vega, Tito Villar, Mariana Betancur, Malena Valenzuela, Minga, Sofí Puntillo, Nacho Porto, Andrés Fuschetto, Alejo Aguiar, Virginia Croatto, Fernando Bogado, Cami Camila, Christian Ali Bravo, Matías Butti, Maru Cian, Pato, Hache y Lua Manguito.



Les agradecemos especialmente: A Butti. Al Francés y a Goofy. A Germán Amato. A Karina y Lucía. A Fer Blassi. Al Club Cultural Matienzo. A la vieja y nueva guardia. A los que siempre están. A la familia de 27.



5



PRÓLOGO p. 9 1 · Ob-La-Di Ob-La-Da ME TIENE DE HIJO p. 10 2 · SPIEGEL p. 13 3 · LA SIESTA ETERNA p. 17 4 · LA EXTRAÑA VIDA DE LAS LLAMAS p. 20 RETRATO IGNACIO MONTOYA CARLOTTO p. 28 5 · LOS CAMPOS DE CONCENTRACIÓN, EL AMOR DE LOS PADRES Y EL MANDATO DE VIVIR p. 30 6 · FEDERICO p. 35 7 · FUEGO p. 41 8 · HIRAM WALKER p. 46 9 · UN DIVINO p. 51 10 · GÉNESIS p. 54 11 · LA BICICLETA, EL VOLCÁN Y LO QUE VINO DESPUÉS p. 56 12 · UNA DOCENA p. 59 13 · CHIQUITO p. 63



6



14 · MUNDOS DISTINTOS p. 71 15 · NO ES SOLO ROCK & ROLL p. 73 16 · LA PREGUNTA p. 76 17 · GARRAFITA p. 79 18 · EL BAR p. 86 19 · DE ASTROS LEJANOS p. 90 20 · UNA PÉSIMA NOTA p. 91 21 · LA OTRA LUNA DE PYONGYANG p. 94 22 · EL OTRO HIJO p. 106 23 · LA REVOLUCIÓN DEL SILENCIO p. 116 24 · LO QUE SE HEREDA p. 121 25 · NO QUIERO p. 127 26 · CARTA A MAMÁ p. 130 27 · VIDA, MADRE, CULPA: HIJO p. 132



7



8



Prólogo Por Felipe Pigna



S



on claramente excepcionales las menciones a los hijos en la historia argentina. Se destacan algunos como Pedro Rosas y Belgrano, el hijo de Manuel y María Josefa Ezcurra, criado por Encarnación y Juan Manuel de Rosas. Dominguito, el hijo adoptivo y probablemente natural de Sarmiento muerto en la guerra del Paraguay, la tierra que elegirá su padre para morir. Le siguen Merceditas, la hija de San Martín y Manuela Mónica, la otra hija del creador de la bandera. Hay también esto de los hijos, y por lo tanto de los padres, hechos curiosos, como el ocurrido entre Roque Sáenz Peña, el autor de nuestra ley electoral y su padre Luis. El Partido Autonomista Nacional no encontró mejor manera de frenar el avance electoral del joven Roque que oponerle la candidatura de su padre demorando así, en aquellas época de “sagrado respeto” patriarcal, la llegada a la presidencia del muchacho y la aborrecida reforma que terminaría con el sacrosanto y vacuno fraude electoral. Poco sabemos de los múltiples hijos de Urquiza y algo de los de Mitre y a esta altura estamos en condiciones de decir que si no lo sabemos es porque sus padres no se habrán preocupado mucho en que los conozcamos quizás dándoles la razón a los dramáticos versos de Lennon “Padre, tú me dejaste a mí pero yo nunca te dejé a ti, Padre, yo siempre te necesité pero tú nunca me necesitaste a mí”. Los hijos fueron muy frecuentemente, hasta no hace muchas décadas, un tema de la madre por voluntad de los padres, por esas omisiones que son acciones. Sobran los textos de periódicos anarquistas femeninos como La voz de la mujer, editado a fines del siglo XIX, en los que las redactoras denuncian la doble moral de sus compañeros que en las barricadas hablaban a favor de la igualdad y contra el machismo y en la intimidad no les permitían concurrir como ellos, o con ellos a las reuniones, asambleas y movilizaciones echándole la culpa a los hijos. No es ni fue fácil ser hijo. Callar, acompañar, ser padre de nuestros padres. Guardarse algún llanto para no dolerlos, entenderlos, admirarlos y, ¿por qué no? a veces odiarlos. Tanta literatura hay, tanto psicoanálisis, ríos de La Plata de tinta sobre el vínculo más fuerte, tanto científico que no pudo prever que en Argentina, la palabra hijos cobraría otro significado, casi unívoco. Hijos sin padres a la vista, padres e hijos separados por el más brutal y completo de los poderes. Pero ¡tan hijos! Y hoy esos hijos, en la mayoría de los casos, ya tienen más edad que la que les dejaron tener a sus padres.
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Ob-La-Di Ob-La-Da me tiene de hijo Pablo Marchetti



Lua Manguito



V



amos rumbo a La Plata. En el auto estamos Javi y Tito, dos amigos, Lina, Fermín y yo. Lina tiene 14 años y es mi hija. Mi hija mayor. Fermín tiene 9 y es mi hijo. Lina y Fermín son fans de Los Beatles. Se conocen todas las canciones, las cantan desde chiquitos. Fermín, además, toca el piano y lee música. Y toca en el piano algunas canciones de Los Beatles. ¿Qué es lo que pasa con Los Beatles y los chicos? Eso es algo que no deja de sorprenderme. Sí, es lógico: Los Beatles son la mejor banda de la historia de la humanidad del mundo mundial. Dicho así suena a lugar común, a obviedad absoluta. Es de esos lugares comunes tan comunes que espantan a quien busque alguna clase de punto de vista distinto del mundo y de las cosas. Pero con Los Beatles no hay mucho para cuestionar. Suele ocurrir con los lugares comunes: irritan por obvios, pero más irritan por irrefutables. Y el hecho de que Los Beatles sean la mejor banda del mundo tiene que ver también con que les guste a los chicos. En realidad, creo que Los Beatles son la mejor banda del mundo y de la historia precisamente por eso: porque empiezan a gustarte de niño (o inclusive de bebé: Trilce, mi hija menor, desde que tiene algunos meses con la única música con la que se queda tranquila es con Come Together) y después te siguen gustando toda la vida. Obviamente el gusto va cambiando: no te gustan las mismas canciones a los 9 años que a los 48. Cambian los favoritismos por algunos temas, sí, pero no por la banda. Los Beatles siempre son Los Beatles. Y allí está su grandeza. Porque, además, hacen canción popular. No es lo mismo que con otras disciplinas donde se ponen en juego zonas más intelectuales, como el arte o la literatura. Por eso Lina y Fermín (y Trilce, seguramente) son fans de Los Beatles. Y
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por eso vamos con Lina y Fermín rumbo a La Plata para escuchar a Paul en el Estadio Único. Es el primer gran recital al que llevo a los chicos. Vamos como en procesión, a cumplir un rito iniciático. Para los tres, porque yo también voy a ver a Paul por primera vez. Tengo encima toda la ansiedad de regalarles a mis hijos la posibilidad de ver en vivo a un Beatle. De ver a Paul. Es uno de esos momentos que, descuento, les quedarán grabados por siempre. Como sé que me va a pasar a mí. Por eso el asunto viene de ritual desde que salimos de casa. En el auto llevo el estéreo. Y en el estéreo suenan Los Beatles. Llevamos Sgt. Pepper, Revolver y el Álbum Blanco. Está sonando el Álbum Blanco, el disco uno, cuando Fermín dice: “Del Álbum Blanco me gusta más este disco que el otro”. Manejando feliz, pregunto: “¿Y cuál es tu canción preferida del Álbum Blanco, Fermín?” La respuesta es una cuchillada: “Ob-La-Di Ob-La-Da”, a lo que sigue un puñado de sal sobre la herida recién abierta: “Esa es mi canción favorita de Los Beatles”, remata Fermín. Se produce un silencio. O al menos a mí me parece que se produce un silencio porque me quedo sin palabras. Hasta que reacciono como un pelotudo, como un terrible pelotudo, como un grandísimo pelotudo: “Esa es la peor canción de Los Beatles, Fermín, ¿cómo va a ser la que más te gusta?”, digo con tono sobrador de crítico musical. Un pelotudo, insisto, aunque en ese momento no me doy cuenta de la magnitud de esa pelotudez. Ni siquiera cuando Fermín sigue en la suya: “A mí me gusta Ob-La-Di Ob-La-Da”, dice, como bien podría haber dicho “me importa tres carajos lo que pienses vos, viejo pelotudo”. Llegamos a La Plata, entramos al Estadio Único, arranca el show, un show aún más grandioso, emotivo, descomunal que el que imaginábamos. Hasta que llega el momento: como si quisiera humillarme, como si quisiera sumarse al coro que en mi cabeza repetía “sos un pelotudo”, Paul toca Ob-La-Di Ob-La-Da. Lo miro a Fermín, le sonrío y nos ponemos a cantar juntos. Lina, al lado, se caga de risa de mí, de la vida, de los prejuicios. Los Beatles son grandes porque podemos disfrutarlos toda la vida. Porque nos permiten ser chicos y grandes al mismo tiempo. Porque logran que padres e hijos podamos conmovernos por un mismo hecho estético cósmico. Pero sobre todo, son grandes porque nos hacen descubrir quiénes somos. Y nos cagan a trompadas cada vez que intentamos hacernos los bananas, los interesantes, los soberbios. Los Beatles son grandes porque nos permiten ser padres e hijos. Gracias, Paul, por enseñarme eso. Y perdón si fui un pelotudo, Fermín. Ser pelotudo forma parte de las condiciones básicas que se requieren para ser padre. Te pido disculpas. Y lo acepto, tenías razón. Porque las canciones tienen que ver con momentos, con estados de ánimo, con sensaciones. Y siempre puede haber un momento en el que Ob-La-Di Ob-La-Da sea la mejor canción de toda la historia de la humanidad.
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Spiegel Nacho Fusco



Mariana Bersten



E



n uno de los últimos cuentos que se me ocurrieron y tampoco escribí, un hombre que cría solo a su hijo de cuatro años se despierta una mañana y el nene le habla en alemán. Esto, que no revestiría importancia si ocurriera en Baja Sajonia, es un momento letal y poderoso si sucede en Lanús. El cuento está muy bien, no es porque lo haya ideado yo pero en la primera escena ya te arrebata, está el papá preparándole el desayuno al nene en la cocina y el nene llega medio dormido y se sienta a la mesa detrás de él, después el papá se da vuelta, le pregunta, si quiere, como siempre, cereales con yogur, y entonces el nene lo mira fijo, se apoya en un silencio de un segundo que el autor fabrica muy bien, muy muy bien, sinceramente, y le dice, lento, clarito, mirándolo a los ojos: “Nein, danke”. ¡Imagínense la cara, la reacción del papá! ¡Imagínensela! Primero le pregunta: “¿Cómo? ¿Qué cosa, Tomás?”. Eso es lo que le pregunta: la cara, ya dije, se la tendrá que imaginar usted. Para colmo el nene la hace peor; ya sin mirarlo, la cabeza gacha, como si se pusiera a hojear una revista, le dice: “Ich will plätzchen und kaffee”. ¡Ich will plätzchen und kaffee! ¡Mi nene, pensará el padre, poniéndole diéresis a la a! Pero eso lo pensará después, en la cuarta y quinta página. Ahora ni siquiera sabe qué idioma es ése, lo escuchó muy rápido y además está preocupado por lo que hay que hacer: simular aplomo, control. El padre es el padre. No se puede claudicar. “El cuento se apoya en una opresión comunicativa, un descontrol del conocimiento diario que el padre no puede soportar —me escribe, en un mail, Mi Editor—. Como base me parece que está bien: el padre sufre la creación de un nuevo lenguaje, tiene a su hijo ahí y no le puede
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hablar. Intuyo, sin embargo, algunas decisiones innecesarias: que en la escena de la página 45 el padre lleve al nene a un hostel en el que hay adolescentes alemanas para que pueda hablar con alguien es una; tanto eso como lo que sucede cuando él va a la escuela de idiomas, sospecho, se puede obviar. Bueno: el cuento, en su totalidad, es algo que se puede obviar”. Todo eso me escribió Mi Editor pero el cuento ya ha volado, ya no es mío, es arte que se alimentará de la tribu y la comunidad. “Nada más peligroso que un espejo que habla”, lo reseñó Maximiliano Tomas en el suplemento cultural del diario La Opinión. “Me identifico con la gente que, como yo, ha sufrido la imposición de un rol. Un héroe es aquél que logra romper con todo y cambiar el destino”, ha dicho Manuel Puig, pero me parece que ya no respecto a mi cuento, se me hace raro que lo haya podido leer. “Página y media y me aburrí”, lo impulsó Juan José Becerra en su blog. Porque son los demás, ahora, los que lo forman, lo transforman, lo iluminan: me han llegado hasta casos de estudiantes que han escrito sus tesis con él. “Los hijos viven en un mundo que se han creado ahora, ellos mismos, para sí, mientras sus padres viven en otro, que ni siquiera es paralelo, es lejano, queda a treinta años y no se habla alemán. Ante la misma fuente de ravioles se sientan, cada domingo, Eugenio Cambaceres y Ricardo Fort”, escribió uno. Me acuerdo del texto porque el estudiante me lo mandó por mail, contándome, además, que lo habían reprobado, que si yo podía contestarle y poner en copia a la titular de cátedra, precisándole que la lectura estaba bien. “Por favor”, firmaba. Nada, estoy orgulloso, no sé qué decir. Mientras tanto, pienso el título. El primero que me sale es Dank. Después hay otro que no lo tengo muy claro pero saldría de dos partes que me gustan, habría que buscar una frase o una palabra que las pueda unificar. La primera es una escena en la que el nene se está lavando los dientes y se mira al espejo y está concentrado y sonríe y da tanta ternura que el lector lo quiere abrazar, y la segunda es una en la que el nene se está lavando los dientes y se mira al espejo y está concentrado y sonríe y parece que está acordándose de la última persona que mató. Ese nene es todo al mismo tiempo. Ahora que lo pienso, a mí también me gustaría aprender alemán.
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La siesta eterna Germán Amato



Cristian Rosas



P



izza rellena en Tarzán, bar mitológico de estación Castelar. Medianoche, fugazza y conversación. Canción coral de anécdotas. Hablábamos de abuelas y abuelos. Conté que en el Laprida (una sociedad de fomento recuperada para el barrio a puro bombo legüero, reuniones, comidas y guitarreadas), estábamos por inaugurar una biblioteca popular con el nombre de la matriz de mi sangre, Beatriz Urondo, y con libros de propia cosecha. Conté que mi abuela no creía en el cielo, y que nunca le gustó el cementerio. Lo cual habilitaba un problema de difícil resolución. ¿Dónde estaba descansando ahora? En el fondo de mis glóbulos rojos, ella dice que las personas somos como los libros, no nos gusta quedarnos juntando polvos, quietos en ningún lugar alguno. Para qué tener cosas de más, que no se vuelven a leer. Si la vidita en las venas, nos enseña que las historias que valen, nos viajan, nos abren, nos bailan, y nunca son dueñas de nada. Titor el librero productor, inventor de la risa que ilumina varias cuadras conurbanas, mientras masticaba una porción, de su memoria, trajo a la mesa a su abuelo tachero y también a la Izquierdo (la zapatería que tenía la central en Ramos Mejía, y ahí trabajaba su papá, hijo del tachero). Dijo Titor que el abuelo siempre anduvo en el cascarudo negro y amarillo, y a lo último, aunque le decían que ya tenía edad para descansar medio turno, el viejo seguía al volante, yendo del oeste a capital, a la hora en que nace el sol escuchando radio o cantando tangos. Una mañana, cosa rara, no quiso ir al centro, se quedó a compartir el desayuno con el nieto y lo llevó al colegio en el taxi. Después, parece que se quedó encontrando pasajeros en su propio barrio de Haedo. Cuenta la leyenda que fue en Ramos, que no eran ni las once treinta, espe-
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rando en un semáforo a una pasajera que terminara de bajar, se le ocurrió al viejo pícaro, dejar caer la cabeza sobre el volante, tocando bocina en el medio del tango que estaba silbando… como llamando para siempre a su hijo, como si fuera el único, que trabajaba a media cuadra de ahí, en la Izquierdo. Y, si el corazón puede tocar bocina, para qué tener cosas de más, si lo que sueña vivito y abierto, nos enseña que las historias nos primerean y desayunan, nos viajan y hasta en la muerte nos bailan, y dicen, que nunca somos dueños de nada. Hablando de casa central, Marce se acordó del abuelo de no sé quién, que era cadete del banco nación (ese que está al costado de la rosada); un día llegaba tarde, justo a las 15 puntual, cerraban las puertas inmensas como de castillo medieval moderno, y quiso pasar. Pero lo contó así, que estaba con ese no sé quién, tomando vinito en su casa, y sacó una caja, un recorte de diario chiquito, de 1942, donde decía “hombre muere aplastado por las puertas del banco nación, por querer entrar justo a las 15 puntual cuando se cerraban”. No hay trabajo que nos devuelva la vida, si el libro de los latidos no registra las cositas que nos hacen historia viva que nos viaja, nos cree, nos sueña y hasta en la muerte nos baila y nos dice que nunca somos dueños de nada.
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Y el pelado, contó la mejor, dijo que su abuela se murió, en la previa de la siesta. Que la encontraron acostada, con un cigarrillo negro en la mano, abrazada a un libro que estaba leyendo. Su abuela había dicho cuando llegó a los 70: “A partir de ahora, voy a hacer y a comer lo que quiera, no me jodan más. Ya tengo edad suficiente para ser hija pródiga de mis decisiones”. Alguien en la mesa del bar Tarzán sirviéndose la última porción de la vergüenza, ya fría, hizo el chiste: “y se murió a los 71…” El pelado corrigió triunfal mirándonos a los ojos: ¡a los 85, casi 87! en la previa, cuando se durmió la siesta, la siesta eterna. Hizo lo que quiso, cigarrillos, viajes, un amante, banquete, al que nunca le lavó una media; ¡flor de hija de, puntos suspensivos! Y volvió a repetir los detalles, que tenía un cigarrillo negro en la mano (dijo la marca, pero no me acuerdo), que se le había apagado, un libro abrazado en el pecho, que parecía escrito especialmente para ella, por un amigo doctor que nunca se enteró de esta anécdota. Lo mejor es el título del libro que tenía en el pecho, dijo el pelado y para cerrar lo tiró riéndose: Cómo dejar de fumar.
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La extraña vida de las llamas Lucila Rolón



Omar Isse



T



e sirvo más? –¿ –Bueno, gracias. –¿Con hielo? –No, está bien así. –¿En qué estás pensando? –En nada, estoy escuchando el relato de Susy. –¿Otra vez eso de cuando era chiquita y llamaba por teléfono a la revista de Fabio Zerpa para decir que veía cosas extrañas en el cielo? –Creo que sí, pero me gusta cómo lo cuenta. –¡Pero ya sabemos el final! –A mí no me importa, me gusta cómo lo cuenta. –Sos rara prima, eh. –Vos también. –¡Llegó Lito! ¡Hola Litoooooooooooooooooooooo! Un día no vamos a entrar en este galpón, de tantos que somos. Me pregunto dónde nos vamos a juntar a festejar cumpleaños y Navidad y Año Nuevo cuando los hijos de todos crezcan y tengan más hijos y no se hayan muerto familiares para que haya sillas vacías. Tal vez eso quería decir la abuela cuando repetía, cada dos por tres, donde comen diez comen 27. Tenía ganas de venir, siempre tengo ganas de venir a estos festejos aunque estemos tan lejos de casa. Cada vez que vengo me preparo para una sorpresa que nunca llega, como si me convirtiera en la nena que fui apenas cruzo la galería de enredaderas que permanece tupida desde



20



que la plantaron los dueños de estas tierras. ¿Cuándo? ¿En 1920? Alguien de la familia debería chequear alguna vez si es cierto todo lo que el abuelo dijo sobre la historia de nuestra tribu. Que había chanchos atados a los alambres de los terrenos que hoy son dúplex y tienditas de decoración. Que fuimos guerreros y hasta tenemos un escudo y un himno para tomar coraje a los gritos antes de salir a dar batalla. Miro a mi hermana, sonrisa brillante, sus rulos suaves y dorados como la cerveza que se está tomando Lito ahora y no me la imagino repartiendo palazos en los campos verdes de Francia. Aunque, cuando éramos chicas me dio algún sopapo y recuerdo que eran poderosos; siempre me sorprendió su talento para la violencia siendo tan menudita. Como si pudiera concentrar la ira de Dios en sus manos y soltarla después con la destreza de un mago y la eficacia de una topadora. Ahora la rodean sus tres hijos para pedirle Coca mientras ella acuna al cuarto, de cuatro meses, entre sus brazos cortos y musculosos. Hace un rato dijo, mientras sacudía una mamadera de leche en polvo, que no duerme hace dos semanas. Mientras me sirvo más vino pienso que es esa su batalla: doctrina sin armas en nombre del amor. Mi cuñado está agitando el fuego afuera, lo escucho reírse cuando mi papá le alcanza la sal gruesa para echarle a la carne. ¿De qué estarán hablando? Probablemente estén cargando a alguno. Esta vez, por suerte, creo que no se trata de mí. Ya me preguntaron por mi divorcio, por mi trabajo, por mi futuro viaje de estudios y por mi “nuevo look”, el pelo tan corto que llevo así hace ya dos años. Cada vez que me preguntan por mi pelo invento una respuesta distinta, es una manera de resucitar la anécdota. Por ahora, diría que funciona. Al menos, para los mayores de la familia; mis primos, ya cuarentones, ponen cara de “otra vez la misma pregunta” cada vez que alguna tía me toca la cabeza con extrañeza y cierta fascinación. Lo bueno de que seamos tantos es que el murmullo crece en un orden natural, hermoso y lógico, como un refugio de montaña. –¡Contá cuando Huguito metió la cabeza entre los barrotes de las escaleras y tuvimos que llamar a los bomberos para sacarlo! ¿Me pasás el pan, prima? ¿Mateo, te gusta primer grado, al final? Mi mamá da vueltas alrededor de la mesa acariciando parientes. La veo desplazarse como una mariposa de una sola ala y siento que solo yo sé cómo se siente. Cómo decirlo: mi mamá y yo nos encontramos mejor en la oscuridad. Durante años nos hablamos sin palabras. Podíamos desatendernos en la opresión de un monoambiente alquilado pero la conexión entre nosotras siempre fue más fuerte que la adolescencia. Ahí estuvo siempre para mí, como un río turbio pero brillante donde limpiarme las dudas. Ahí estuve siempre yo esperando que llegue con el abrazo hidroespacial que todavía me da sin saberlo a conciencia. Cuando yo tenía diez años mi mamá formaba parte de un grupo de personas que se juntaba a meditar. No me explicaba bien de qué se trataba el asunto, pero siempre volvía a casa relajada, con una mirada que parecía soñar. Para mí era un misterio, algo simple y alucinante en esos años de hastío pegajoso; la luz itinerante de una lamparita floja, la posibilidad de una revancha en otra dimensión. Me río ahora que la observo hablando a los gritos y repitiendo comentarios: desde que la atropelló el colectivo, se la pasa repitiendo cosas porque quedó herida justo en la parte del cerebro que regula su memoria a corto plazo. No retiene datos nuevos ni personas nuevas en su vida y, generalmente, cambia el orden de los hechos. Por ejemplo, que yo nací antes que mi hermana y no al revés, como efectivamente pasó. Mi hermana me lleva cinco años. ¿No es extraño que no pueda recordar a cuál de las dos tuvo primero en sus entrañas? De cualquier
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modo, acá estamos, capaces de disfrutarla sin corregirla porque lo cierto es que, además de repetir comentarios, mi mamá ahora es una persona alegre. Es graciosa en su manera de mezclar datos y, cuando no los recuerda, los inventa entre risas. Como cuando contó que el médico de la terapia intensiva le pidió mi teléfono antes de que le dieran el alta y, en realidad, fui yo quien le pidió a ella que, amparada en la impunidad que dan las desgracias, le saque el número al neurólogo para mí. Nunca tiene sentido que me detenga a aclarar que era un chiste, aún no me había divorciado. La familia celebra su accidente como si nos hubiera devuelto la mejor versión de una mujer cansada. Por suerte, todavía no llegó el momento de que despliegue su stand up de la internación: la costumbre familiar de contar anécdotas conocidas por todos, una y otra vez, todavía no la alcanza. Y espero que esta noche nunca le llegue el turno porque, siempre que le toca a ella, un arrebato de vértigo me muerde los talones y sube filoso e imparable como un tornado americano hasta mi sien. Hay cosas que las familias no deberían debatir nunca: todos atesoramos momentos envasados de tal manera que se acomodan a la perfección en el placard del alma de cada uno, ¿para qué desafiar recuerdos? ¿Por qué mi tío no se sienta siempre en el mismo lugar? –¿Qué hace la tele prendida? ¿La dejaste por los chicos, Laura? ¿Te acordás cuando te colgaste de la tele para abrazar a ese muñeco, de ese programa, cómo se llamaba? ¡China! ¿Cómo se llamaba ese programa de mierda que veía Laurita cuando se tiró el televisor encima? ¿Cinco puntos te dieron, Lauri? Laura se corre el flequillo y, una vez más, muestra la cicatriz que la catapultó como el integrante más desquiciado de la tribu. Me pregunto cómo no se le fue después de treinta años. La veo de pie, en la cabecera de esta mesa larga, atajando cargadas en medio de un alboroto de charlas cruzadas y la imagino en una mesa similar, al frente de una decena de señores trajeados a quienes les ordena qué hacer para que la empresa que comanda gane el triple este semestre. Cruzamos miradas cómplices ahora, mientras me tomo lo que queda de vino en este vaso de plástico; me sirvo más, siempre fui fan de Laura. Ahí viene la comida; mi cuñado, en su metro noventa, atraviesa la puerta del galpón pero tropieza con el zócalo de la entrada y la bandeja de asado tambalea en sus manos como una bailarina borracha; mis sobrinos aplauden a los gritos mientras la apoya sobre la mesa antes de que pase lo peor. ¡Despabilate, pibe!, le grita alguien. Mi mamá se acerca para asistirlo pero él no la registra, por eso, casi le da un codazo en la cabeza cuando gira para volver a salir. Mi corazón se detiene. ¡Mamá! Como si estuviera ensayado, todos hacemos silencio: un golpe así es una amenaza para ella, podría desconectarla de esta realidad en segundos. Siento que el mundo deja de girar cuando mi papá se para y su silla cae al suelo; mi mamá mira para todos lados, desorientada, como esos perros que perciben el peligro pero no escapan. Suelto el vaso por inercia y el vino cae sobre mis pantalones. ¡No pasa nada!, grita mi hermana y no tiene mejor idea que volver el tiempo atrás: –¡Mami, ya estuviste inconsciente una vez! ¡Dos ya es abuso, no va a pasar!



24



Mis primos se ríen, mis sobrinos salen de sus poses de estatua y mi tío, nervioso, improvisa chistes que no alcanzo a escuchar. Golpea un cuchillo contra un plato pidiendo la palabra. ¿Qué va a decir? –¡Inés, contanos de nuevo cuando te despertaste, cuando volviste a la Tierra! ¿Qué es eso que repetías sin parar? No. ¡Por favor, no! Me transpiran las manos. El galón está en silencio. Todos conocen la anécdota pero solo yo sé cuál es la verdad y no quiero recordarla. No quiero volver el tiempo atrás porque el tiempo no existe cuando estamos vivos y ¿cómo les explico? ¿Cómo les digo que yo quise ayudarla? ¡Que la estaba salvando! –¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? –¡Tres meses, Inés! –Ah, tres meses. Bueno, un día me desperté y estaban todos alrededor mío. ¿Vos estabas Oscar? ¿Noemí, vos estabas ahí? –Sí, estábamos todos. No puedo seguir escuchando. Están equivocados, nadie sabe lo que realmente pasó. ¿Por qué estamos hablando de esto ahora? ¡Pasaron diez años! Me siento atrapada, no encuentro excusas para mantener mi indiferencia. Estoy agitada, siento que caigo por la manga de un avión en llamas. –Me acuerdo que me sacudía yo, para adelante y para atrás, y que todos me abrazaban, me pedían que me calmara… ¡Tenían unas caras! ¿Vos llorabas Noemí? Mi mamá está hablando contenta. Nada suena a tragedia, mis sobrinos la escuchan con los brazos enroscados entre sus piernas como si estuviera soltando un cuento fantástico. Mis tíos no paran de servirse asado, no sé si pararme y correr hasta el baño; no sé si conviene interrumpirlos. ¡Deseo que alguien me salve! Mi hermana sacude otra mamadera de leche en polvo, la familia entera espera el desenlace de la única anécdota que jamás se contó en familia más de una vez. –¡Fue terrible! ¿Te acordás, Raúl? Es mi tía quien interrumpe, por suerte, lo hace sin gusto a drama, pretende darle más gracia a la historia mientras yo dejo de sentir mis piernas. Estoy temblando y no hay más vino en mi vaso. –Te despertaste de la nada, Inés, hablando incoherencias después de tres meses, repitiendo una frase como si la hubieras estudiado. ¡No la había estudiado! ¡Quise ayudarla! ¿Por qué es tan difícil? ¿Qué hicieron ustedes, acaso, para traerla de vuelta? Me duele el estómago, ¿de qué estamos hablando? ¿Quién va a
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ayudarme ahora si nadie sabe la verdad? Jamás lo dije, jamás le conté a nadie lo que pasó esa noche. Mi papá, mi hermana y yo estábamos divididos por tunos y, por los horarios de mi trabajo, me tocaba dormir con ella en el hospital. La recuerdo tan dócil estirada sobre la cama de hierro oxidado. Las sábanas pulcras y duras cubriéndola hasta el pecho. Estaba inconsciente pero parecía que dormía una siesta cálida sobre el pasto de un bosque infinito. ¡No parecía el fin de nada! ¿Cómo puedo hablar con vos, mamá? ¿Cómo seguimos en contacto ahora?, me la pasaba pensando. Quien tiene un cuerpo apto para muchas cosas, tiene un alma cuya mayor parte es eterna, había leído en uno de los tantos libros que estudiaba esos días. Mi mamá no es solamente este cúmulo de músculos en descanso, pensaba sin parar; tiene que haber otro canal, otra manera de amarnos más allá de las caricias y de los sonidos. –¿Fue cuando empezaste a repetir números, tía? –¡No, eso fue después! ¿Te acordás que fuimos a jugarlos a la Quiniela, Huguito? Contales, Inés, ¿te acordás cómo fue cuando volviste? Había una silla vieja junto a su cama, ahí me quedaba yo, estoica, custodiándola como un ángel caído que pagaba una condena nocturna. Para pasar las horas, me llevaba libros; siempre tengo un libro en la cartera y, por aquellos años, todos eran sobre esoterismo: meditación, telepatía, fotones, prana y la glándula pineal. Quería encontrarla en algún lado más allá de la razón y esa noche me decidí a hacerlo. Repasé lo que había subrayado en diferentes colores antes de cerrar los ojos, me saqué los zapatos y empecé a respirar lentamente. Aspiré bocanadas de aire como si me tragara el miedo hasta que, de a poco, dejé de dominar mis pensamientos. Después dejé de sentir mi cuerpo hasta vaciarme. Liviana como la fe me sentí viva. Y empecé a soltar palabras: “Mamá, ya pasó. Estás entera surcando la siesta que jamás te diste. Terminala cuando quieras, mami, y volvé. Los médicos ya hicieron todo y te estamos esperando, ahora depende de vos. ¿Me escuchás, mamá? ¿Algo de vos puede recibir esto que tengo para decirte? Ya pasó, mamá, estás bien. Si te vieras descansar con la paz de quien se sabe victoriosa… Depende de vos, mami. Cuando quieras podés volver, de verdad, mamí, depende de vos”. Abrí los ojos y todo en la habitación estaba como cuando los había cerrado. El hospital volvió a ser nuestra casa y yo me dormí en la silla como si hubiera terminado una película difícil. –Te despertaste de repente, Inés, te sentaste en la cama de golpe y empezaste a repetir sin parar, como si fuera un mantra: Depende de mí, depende de vos, depende de mí, depende de vos. ¿Te acordás Raúl? –¡Sí, tía, qué cagazo! ¿Te acordás? –Papá te abrazó para calmarte, nos pusimos muy nerviosos porque no queríamos que te sintieras presionada. ¡Depende de mí, decías! ¡Como si hubiera sido tu culpa! –Noemí se puso a llorar del susto, ¿se acuerdan que te gritaba? “No, hermanita, pobrecita, no pasa nada ¡no depende de vos, no hiciste nada! ¡No sabíamos cómo calmarla a ella, al final! ¿Se acuerdan? ¡Y vos seguías repitiendo eso sin parar, tía! ¡Qué locura! Parecía una joda después de tantos meses! ¡Vos prima, estabas pálida en esa silla! ¡Qué locura! –¡No me acordaba que dije todo eso! ¡Andá a saber de dónde los saqué!
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–¡Se te cruzaron los cables, Inés! ¡Pero volviste mejor que nunca, al final! ¡Brindemos! –¡Aguante la tía Inés! –¡Bien abuela! ¿Querés que te haga un dibujito? –¡Cuidado con la abuela, Mateo! ¡Despacito! –¡Laura apagá esa tele de mierda, por el amor de Dios! Se están pasando la bandeja de asado, pinchan los pedazos de carne mientras se ríen de la anécdota; mi cuñado tuerce los ojos como un loco y repite Depende de mí, depende de vos, depende de mí, depende de vos, y todos se ríen otra vez. La comida circula en la mesa como un rumor pero ya no quiero comer. Mi corazón es una manada de toros hirviendo que no puedo controlar. ¡Quiero gritarles la verdad con la crudeza de los detalles penosos! Quiero correr hasta mi auto, arrancarlo y estrellarlo contra un árbol. Quiero que alguien me abrace. Pero no puedo moverme. No pestañeo ni respiro y a nadie le importa. Miro a mi mamá, que sigue dando vueltas alrededor de la mesa repitiendo alguna historia que seguro contó hace un rato más de una vez. Mi papá la persigue con un vaso de agua para que tome la pastilla porque ya es la hora y, cuando la alcanza, ella se agacha jugando a la escondida y mis sobrinos gritan ¡piedra libre la abuela! Mis tíos empiezan el tango que siempre cantan cuando se juntan, destapan otro vino, los veo abrazarse mientras busco mi abrigo. Y de repente todo adquiere el aspecto de cosa terminada
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reerlo…



El 16 de agosto de 2009, en Berlín, el Jamaiquino Usain Bolt pulverizaba el record mundial de 100 metros planos, viajando esa distancia en tan solo 9.58 segundos, 0.11 centésimas por debajo la marca instaurada por él mismo, un año atrás en Pekín. Este es aparentemente un hecho significativo solo a fines estadísticos, que no reviste mayor importancia para la maza de los mortales, los que tomamos bastante más tiempo para atravesar esa distancia. La prueba de 100 metros planos es una de las más importantes dentro de esa magnifica invención humana que son los Juegos Olímpicos. En este tipo de disciplinas, tal como es el caso de Bolt, el desafío se centra no en derrotar a un contrincante, sino en lograr vencer la limitación propia. Y así, correr una centena de metros en menos de una decena de segundos, supone –entre otras cosas– una manera de luchar contra la propia velocidad del cuerpo. Correr más rápido de lo que ningún hombre lo ha hecho nunca. Una forma simbólica de extender la condición humana. La música en este caso reviste similar importancia. Es también una manera de extender las fronteras de cada uno, una manera sustentada en el goce estético de acrecentar así la percepción y ampliar la manera de ver el mundo. Cuando vemos a un gran músico interpretar un repertorio plagado de dificultades, técnicas y sintácticas, o si nos detenemos a observar las filigranas intrincadas y pseudos infinitas impresas a lo largo de muchas partituras orquestales, veremos detrás del fundamento estético y comunicacional de esas obras, una avanzada ante la quietud y el estancamiento, una impronta de crecimiento, que impulsa a lo largo de los siglos a acrecentar cada vez más el nivel de pulimento y extender el límite un tanto más allá, casi en una actitud de natural evolución. Es pues la obra culminada, una representación simbólica de esa suerte de autoconstrucción que exige el arte a sus mentores. Tanto así en la lucha contra el tiempo, las posibilidades físicas y las lecturas del discurso musical por parte de los instrumentistas, como la revisión una y otra vez propuesta por el lápiz de los compositores. Si bien es cierto que ver correr a Bolt por la televisión no nos hace marchar más rápido, y por idénticas razones escuchar a un gran músico no nos hace acreedores del beneficio de imitarlo, no es menos cierto que nos hace creerlo posible y esa bien puede ser la principal razón por la cual se desestime la imposición de una velocidad al cuerpo y se extiendan las posibilidades musicales. Desde ese momento el hecho que un solo hombre surque una centena de metros en menos de una decena de segundos ya no supone una significación meramente estadística, al igual que la mejor música propuesta por uno solo de nosotros. Es una forma simbólica de extender la condición humana. Ver por la televisión al Jamaiquino Usain Bolt transitar 100 metros llanos en 9.58 segundos no nos hace correr más rápido, así como tampoco observar una manifestación musical que se encuentre cercana a la perfección nos regala el beneficio de imitarla, estas demostraciones nos dan la posibilidad de creerlo cierto y eso es mucho más de lo que tenía al empezar a escribir esta nota.
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Los campos de concentración, el amor de los padres y el mandato de vivir Hernán Nemi



Jade Sivori
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n setiembre del año pasado apareció en la Argentina Y tú no regresaste, un libro pequeño y estremecedor en el que Marceline Loridan Ivens, judía francesa sobreviviente de los campos de concentración nazis, revive algunos de los momentos más intensos, terribles y conmovedores de su vida. El libro tiene varias particularidades, pero una en especial: su autora lo terminó de escribir hace un año nomás, a sus 88 años, momento en que la muerte se le presenta cercana y los recuerdos vuelven, como pidiendo un balance. Marceline es una prestigiosa realizadora de películas y documentales, algunas de ellas sobre el Holocausto. Compartió esa tarea con un reconocido cineasta holandés: su marido –ya fallecido– Joris Ivens. En este libro de solo 92 páginas, elige transitar un camino íntimo, personal, despojado de grandilocuencias, como corresponde a alguien que siente que está andando el tramo final de su vida. El título (Y tú no regresaste) condensa el conflicto central que atraviesa a Marceline. En 1943, con solo 15 años, es deportada al campo de concentración de Birkenau, en Polonia, junto con su padre. Cuando suben al tren que los trasladará al infierno de los Lagers, ella le dice a su papá que seguramente los harán trabajar mucho, pero que volverán a encontrarse, a lo que el padre responde: “Tú sí volverás porque eres joven. Pero yo no regresaré”. Aquella profecía alentadora en su primera parte pero terrible y premonitoria en la segunda, se cumplió. Marceline Loridan Ivens está aún viva. Su padre Salomón nunca regresó de los campos de la muerte. En su vejez, el balance de la vida de Marceline está marcado por aquella profecía hoy tan lejana: el mandato del padre. Sobrevivir. Y luego, una vez salida de los campos, vivir, seguir adelante con la vida. Ella siente que con aquella sentencia premonitoria, de alguna manera su
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papá ofreció su vida por la de ella. Es cierto que el objetivo de los nazis era acabar con todos los judíos europeos, sin embargo el padre, a través de sus palabras, quiso salvarla, insuflarle fuerzas para pelear, augurarle un retorno a la vida, a la que él ya no volvería. Todos los que somos hijos (todos) sabemos bien que los mandatos paternos siempre resultan difíciles de satisfacer: concretar determinada carrera, armar una familia de tal o cual manera, resolver nuestros conflictos de acuerdo a ciertos valores que ellos nos transmitieron, ofrecerles nietos sanos y bellos, concretar sueños que en sus propias juventudes quedaron truncados… no es sencillo satisfacer todos los mandatos con lo que nos cargan –generalmente desde el amor más genuino– nuestros padres. La vida no tiene, afortunadamente, un guión predeterminado y los caminos no son tan rectos ni tan despejados. Todos vivimos lo mejor que podemos tratando de satisfacer los anhelos de quienes nos trajeron a la vida, pero con la necesidad primordial de satisfacer nuestros propios anhelos, de escribir nuestra propia historia y soñar nuestros propios sueños. Por eso a veces peleamos con los viejos y sufrimos su falta de aprobación o de aliento. Y de alguna manera, inconfesable en muchas oportunidades, todos esperamos que nuestra vida sea orgullo para nuestros padres, que nuestros logros sean su alegría, y que nuestras concreciones colmen aunque sea un poco todos esos sueños que llegan junto con la llegada de un nuevo ser al mundo. Todos los días nacen cientos de niños, y esta realidad estadística nos suele hacer olvidar del milagro de cada nacimiento: el amor de un hombre y una mujer es tan fuerte, tan intenso, tan poderoso, que es capaz de crear vida. Una vida única y totalmente original y diferente de las demás. Eso que la ciencia no ha logrado en siglos, el amor lo logra desde siempre: transformar la unión en vida, el sentimiento mutuo en proyecto futuro. En los casos en que un nacimiento es fruto del amor verdadero, ese mismo nacimiento inmortaliza de alguna manera ese amor, le asegura que seguirá latiendo en otro cuerpo, aunque los padres ya no estén o hayan dejado de amarse. ¿Cómo no va a estar llena de proyectos y sueños la venida de una criatura al mundo? ¿De qué manera un padre o una madre podrían evitar transmitir, aunque sea inconscientemente, algunos de esos sueños y proyectos, que tomarán para el hijo la forma de mandatos, más o menos imperiosos según cada tipo de relación filial? El libro de Marceline Loridand Ivens nos pone frente a frente con esta realidad: ¿cómo es vivir cuando estos mandatos nos acompañan cada día?, ¿cómo es vivir cuando un padre amado nos exige seguir adelante después del horror, cuando ofrece su vida por la nuestra? Marceline relata dos situaciones en las que su papá pudo protegerla pese a que estaban separados y en campos de concentración diferentes: ella en Birkenau, él en Auschwitz, separados por tres kilómetros. En una oportunidad las filas en que ambos marchaban se cruzaron, ella se arrojó a los brazos de él, los cuerpos se apretaron llenos de amor y los nazis respondieron tremendo atrevimiento golpeándola hasta desmayarla. Cuando se recuperó, tenía entre sus ropas un tomate y una cebolla que él, de alguna manera, le había podido pasar en medio de la emoción de aquel abrazo: “¿Cómo era posible? Un tomate y una cebolla. Aquellas dos hortalizas, escondidas contra mi cuerpo, restablecían todo, yo era de nuevo la niña y tú el padre, el protector, quien traía la comida”, escribe Marceline en su libro. En otra oportunidad, meses después, le hizo llegar a través de un electricista que trabajaba en los campos, una carta que ella leyó estremecedoramente y en secreto, en su barracón. Y de la que no recuerda nada, excepto el encabezamiento, “mi querida niña”, y el final, la firma del padre, en idisch: “Schloime”. Loridan Ivens
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cuenta que durante toda su vida trató de recordar qué decían esas líneas pero nunca pudo, pese a haberlas leído una y otra vez. La lógica inhumana de los campos de la muerte obligaba a congelar los sentimientos, quien se dejaba llevar por la emociones se hacía más débil, más vulnerable. Quien dejaba cabida a las emociones estaba más cerca del gas. Tras la derrota alemana y la liberación, Marceline estuvo reponiéndose en un hotel de repatriados. Cuando llegó en tren hasta su pueblo, la esperaban en el andén su tío Charles y su hermano Michel, de 8 años. Apenas los vio, ella descubrió en los ojitos de Michel que era a su padre a quien él esperaba. A quien él necesitaba. Pero fue ella la que regresó, cumpliendo aquel augurio paterno. Y tú no regresaste es un relato fragmentario y emotivo, una reflexión honda y un poco amarga sobre cómo es la existencia cuando el mandato paterno es tan sencillo y terrible: vivir. Vivir esa vida en la que yo ya no estaré. Marceline se casó dos veces (la segunda con un cineasta treinta años mayor que ella), no tuvo hijos porque no se animó a traer criaturas a un mundo donde había existido un Hitler, filmó películas, escribió, se comprometió con causas revolucionarias de los pueblos oprimidos, intentó convertir el mundo en un lugar un poco mejor. Vivió intensamente. Sin embargo, el final del libro está teñido de cierto escepticismo: “Hace dos años pregunté a Marie, la mujer de Henri: ‘Ahora que la vida se termina, ¿crees que hicimos bien en regresar de los campos?’ Me respondió: ‘Yo creo que no, no deberíamos haber regresado. Y tú, ¿qué piensas?’ No pude darle la razón ni quitársela. Solo dije: ‘No estoy lejos de pensar como tú’. Sin embargo, si justo antes de que me vaya me hacen a mí esa pregunta, espero saber decir que sí, que valió la pena”. Los campos de exterminio hicieron que todo fuera mucho más extremo: el hambre, el frío, la injusticia, el odio, la memoria. Y también los mandatos paternos. Pero la historia de Loridan Ivens pone una lupa inmensa sobre una incertidumbre que de alguna manera nos aguijonea a todos: ¿estaremos a la altura de los sueños de nuestros viejos?, ¿seremos aunque sea un poquito de todo lo que ellos soñaron cuando nos regalaron la vida? En lo personal, creo que esos interrogantes pueden responderse de dos maneras (seguramente de muchas más, pero quiero esbozar solo dos, porque creo que ellas explican la vacilación del final del libro). Frente a la pregunta que Marceline le hace a su amiga, “¿crees que valió la pena?” podemos situarnos en dos lugares diferentes. Si “valer la pena” es ser en la vida aquello que nuestros padres soñaron, cumplir esos sueños fielmente, quizás la respuesta suela estar más cerca del “no”, de que no valió la pena. Porque aunque debemos la vida a nuestros padres, la vida de cada uno es un proyecto propio, que puede coincidir más o menos con el de quienes nos engendraron, pero nunca será el mismo. Pero también podemos pensar el “valer la pena” desde otro lugar, y formularnos otras preguntas: si pudimos generar un proyecto de vida propio, más allá de las influencias innegables y válidas que las expectativas de nuestros padres han de tener sobre ese proyecto. Si ese proyecto más o menos, con limitaciones y cambios, pudo realizarse. En caso de que no haya podido realizarse si tuvimos la creatividad y la valentía para engendrar otros sueños. Si ese proyecto sirvió para que la vida de otros (hijos, parejas, vecinos, amigos, prójimos) fuera un poco mejor. Si ese proyecto mejoró aunque sea un poquito el mundo en que vivimos, la patria que habitamos. Si ese proyecto generó alegría en otros y en mí. Y básicamente, la gran pregunta podría ser si ese proyecto fue honesto. Si fui coherente con mis ideales y convicciones o si los traicioné. Y traicionándolos me traicioné.
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Leyendo el libro de Marceline Loridand Ivens, no quedan dudas de que su vida sí valió la pena. Aunque ella misma tenga sus incertidumbres. Y quién no. Valió la pena no necesariamente porque haya cumplido todas las expectativas de aquel padre preocupado y protector que no pudo sobrevivir a la maquinaria de la muerte. Porque nadie nunca podrá cumplir con todo lo que otro proyectó sobre nosotros. Por más que ese otro nos ame como a nada en el mundo. Por más que nosotros podamos amar a nuestros padres como a nada en el mundo. Como lo amaba Marceline, que escribe en su testimonio: “Te quería tanto que estaba feliz de ser deportada contigo. Y lo puedo decir todavía. Porque con el tiempo, la sombra de los campos sobre mi vida se confunde con tu ausencia. Y es haber vivido sin ti lo que me pesa”. Quizás lo más inquietante y conmovedor de la vida sea eso. Que pese a todo el amor de nuestros viejos por nosotros y de nosotros por ellos, todos estamos condenados a ser nosotros mismos. Porque nadie –por más afecto o autoridad que posea– puede escribir por nosotros nuestra historia personal. Ni siquiera quienes nos engendraron. La vida nos espera, está delante de nosotros y tiende sus manos, abre su misterio. Y es a nosotros a quienes nos toca siempre elegir qué caminos andar, qué utopías abrazar, sobre qué hombros abrazarnos a llorar, con quiénes compartir la bella incertidumbre de ese camino…
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aminar por las calles de Villa Crespo era para mí el paraíso, mi evasión más grande fue y es caminar, volver a mi casa era un poco volver a la trinchera, donde los bombardeos eran más fuertes, y donde recibía la mayoría de mis heridas de guerra. Estoy hablando de momentos que pasé entre los seis y los once años, donde mi vida como hijo se me hace más real, nadie me tiene que terminar de contar la imagen que guardo en mi cabeza, cada parte de mi historia, a partir de esa edad, que está guardada en mí, tiene la consistencia de una mente consiente, que razona, que tiene juicio, a pesar de la desesperación de saberme completamente sometido al mundo de los adultos, yo, en la primaria, en el infierno de guardapolvos, borradores y tizas, en ese mundo de blanco sobre negro, de vacío existencial, en ese lugar me siento con capacidad de hablar. Bueh, callejeaba, no estaba en mi casa, o estaba lo menos que podía, trataba de ir a casas de amigos, de salir solo al Parque Centenario, que quedaba a pocas cuadras; cuando yo era chico salir solo, sin adultos, era más común. Trataba de invitar la menor cantidad de amigos a casa, la posta era ir a sus casas, me daba un poco de vergüenza que conocieran mi realidad. Así que podría decirse que recibía el eco de la educación de muchos padres, cada hijo repetía parte del discurso de sus viejos, la mayoría de las veces con torpeza, y con inocencia, y yo volvía a mi casa con una confusión importante, lo que la mayoría de mis compañeros pensaba era bastante distinto a lo que se hablaba en mi casa, hijo de judíos comunistas, viviendo en el mundo el final de la Guerra Fría, y en mi país el principio de la democracia. Visité una familia perfecta con padres perfectos, en la casa del nene líder del grupo, Marcos, aunque recuerdo una rareza, me hicieron bañarme con mi compañero en la bañadera, los dos desnudos, me causó mucha impresión, no volví a ir a dormir a su casa, un par de años después ese nene murió, en un accidente, fue una pérdida importante, el grupo, mi grado, un poco enloqueció sin nuestro líder vivo, el grupo se dividió, se violentó mucho. Estaba también un amigo muy flaquito y tímido que tenía un perro salchicha, Lautaro, en la calle Thames, era uno de los que más se burlaban todos, a veces yo también, como si no se burlaran de mí, o estaba el que entró en sexto grado, Rodrigo, muy mentiroso, hijo único, con una madre psicópata que no nos dejaba tocar nada en la casa, el gangster, Andrés, que era el más alto de todos pero cuando se hizo adulto quedó petizo y empleado de una oficina en el microcentro, los que lo seguían que no hicieron nada interesante en sus vidas, y mis dos mejores amigos, Martín, que trabaja ahora en la industria porno, y Fernando, que trabajó bocha de años en una casa de sepelios, entre enterradores y cadáveres, mis dos amigos y yo éramos y somos oscuros, aunque ya no nos vemos. Pero quiero hablar sobre otra persona, ni me acuerdo el nombre de este chico, que llegó a mi rutina en mi quinto grado, voy a inventar el nombre, si llega a ser el real es casualidad, vamos a llamarlo, Federico. Federico vivía un tanto lejos de mi escuela, cerca de Agronomía, era extremadamente extrovertido, hablaba mucho en clase, tenía ojos muy saltones y claros, además, era repetidor, el primer repetidor que llegaba a nuestro grado. No lo supe enseguida, me lo contó él después de charlar en un recreo. Eran unos meses donde yo estaba más marginado que de costumbre, iba poco a casa de mis mejores amigos, Fernando y Martín se habían peleado conmigo, no recuerdo por qué, en mi casa estaba todo peor por
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esa época, así que mi soledad se unió a la soledad de Federico. Federico era extremadamente correcto al hablar, más que un conversador, era un monologuista, hilaba una idea tras otra casi sin respiro, pero su forma de hablar era casi idéntica a la de mis maestras más copadas, más que con un amigo estaba con una maestra de primaria. A Federico le gustaba jugar con los juguetes de la hermana, la hermana tenía dos años menos, era rubia, y muy inteligente, él la envidiaba, envidiaba su color de pelo, envidiaba sus juguetes, sus amigos, y envidiaba que fuera nena, Federico quería ser una nena, de repente me lo estaba confesando, quería saber si me molestaba… Me sorprendí diciéndole que no, que me parecía bien, si a él le parecía bien, entonces me preguntó si podíamos jugar con las muñecas de su hermana… acepté jugar con muñequitos de animales, me sorprendió ver que se podía hacer algunas cosas divertidas con eso. El problema más grande que tuve con Federico fue por la religión, él decía que era judío practicante, y que su Dios se llamaba Jehová, aunque sus padres eran católicos, pero en mi familia creer en Dios era básicamente parecido a ser traidor a la patria. Cuando moríamos nos convertíamos en gusanos, no había más esperanza que ésa, y nos teníamos que conformar, eso decían mis viejos, cuando la revolución se hiciera tooodos íbamos a ser ateos, iguales, y en lo posible, soviéticos, eso no entraba en la cabeza de Federico, yo tenía que creer en Jehová. Después de tres veces de visitarlo no consiguió que jugara con muñecas pero sí que fuera judío practicante, o algo parecido, durante una semana recé algo que no tengo idea qué era, a algo que supuestamente era Jehová, que juro que casi tenía forma en mis ruegos, rezaba porque la tarea se hiciese sola, rezaba porque la chica de la que estaba enamorado gustase de mí, porque se muriera el gánster
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que ahora era el nuevo líder del grado, en fin, ninguno de mis ruegos se cumplían, y Federico decía que si eso pasaba era porque no rezaba bien, me preguntaba si le molestaba que se pintara los labios, no me importaba, si me quería pintar yo, y no, no quería. Un día en casa mi vieja me vio rezando y me hizo un escándalo, cuando mis viejos se enojaban conmigo me hacían berrinches, los berrinches de los adultos son berrinches más trágicos, y más violentos que los de los nenes, se vuelven más sórdidos, los adultos no tienen gracia, ni siquiera saben berrinchear. Esa noche recé a Jehová para que me cambiaran los padres. Mi vieja se dio cuenta que era más fácil dejar de comprarme figuritas de Robotech para que dejara de ser judío practicante que retarme, así que a los pocos días volví a ser ateo. Federico se enojó mucho, y yo dejé de hablarle, o él dejó de hablarme a mí. Por alguna razón que desconozco el que yo me peleara con Federico le dio la posibilidad a los gangsters del grado a atacarlo sin misericordia, ahora se me ocurre pensar que me veían como un protector, o algo parecido. Una vez por semana buena parte del grupo nos íbamos a pasar la tarde al Parque Centenario, a Federico lo tiraron al pasto, lo llenaron de pasto, se rieron de él en forma histérica, cuando él me pidió ayuda le di la espalda, Federico se quedó solo. Fui a jugar al fútbol, como siempre luego del pan y queso me eligieron entre los últimos.
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Sin embargo, esa tarde jugué muy bien. Metí cinco goles, tres a mi amigo Fernando, el último fue un zurdazo al ángulo inatajable, Fernando voló muy bien hacia la pelota pero no llegó. Esa tarde fui un poco el héroe del grupo, y Federico, Federico se había ido, solo, antes de que lo pasaran a buscar, llorando… Todo el grado fue castigado, y Federico a las dos semanas se fue para siempre de nuestra escuela, hizo bien, fue el grupo humano más horrible con el que conviví. Federico, o como se llamase en realidad, no quería ser nene, no quería ser católico, quería ser mujer, quería ser una señora judía, y practicante, su Dios se llamaba Jehová. Conviví tan poco al lado de ese chico, y sin embargo, en ese mundo confuso de la infancia, ese chico, que rechazó a todo lo que en su vida supuestamente estaba establecido, no lo puedo olvidar. Qué habrá sido de vos Federico, en qué andará tu vida, de chico eras muy especial, sabelo, ojalá nunca hayan conseguido domarte, ojalá…
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Fuego Lucrecia Álvarez



Juan Battilana



M



i padre siempre había dicho que mamá era una mujer de fuego. Después del accidente, después de esa noche negra que se devoró a mi familia, el fuego empezó a extinguirse hasta que prácticamente dejó de nombrarla. Mamá era hermosa, tenía el pelo lleno de rulos rojizos y unas piernas y unos brazos larguísimos, todo le quedaba bien. La abuela contaba que cuando pegó el estirón, la anotó en Danza para que mejorara la postura; parece que así incorporó ese gesto altivo que mantuvo hasta el último día. “Los hombros abiertos y el mentón bien arriba” me decía cada vez que estábamos por salir o cuando nos sacábamos fotos; le encantaban las dos cosas: salir y sacarse fotos. Mamá tomaba y fumaba como un hombre, era un tema eso. Cuando llegaba del trabajo, entraba despacito a la habitación a darnos un beso a Joaquín y a mí. Ese aliento oscuro de tabaco y whisky todavía me despierta a la noche como un espejismo áspero que me revuelve el estómago y, sin embargo, es el aroma de un tiempo feliz. Esas noches me dormía con el rumor de las discusiones sobre el restaurant y la bebida, sobre la hora, sobre mi hermano y sobre mí. Las peleas, los excesos de mamá y mi padre tratando de sofocarlo todo, esa fue la banda de sonido de mi familia mientras duró. Después del accidente, él se volvió un hombre más pequeño todavía. La casa adonde ahora lo visito cada 21 de noviembre para su cumpleaños es el hogar al que nos mudamos entonces, cuando reconstruyó su vida con una nueva pareja. Un departamento pálido como esos días: las sábanas y las toallas blancas, las flores blancas, los muebles laqueados, el piso brillante y los perfumes secos. A veces sentía que me ahogaba en esa pecera de talco cimentada sobre la
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personalidad de Marisa, una mujer de voz apagada y uñas color marfil. Me agobiaba convivir con alguien tan diferente a mí; yo hablaba fuerte, calzaba tres números más, comía dos platos y dejaba pelos por donde pasaba, como un gato. Un día me llamaron los dos al living. Sentados en el sillón, tomados de la mano, me preguntaron qué quería para mis 15. Habían pasado dos años del accidente. –Me gustaría hacer fiesta. –¿De verdad? ¿no preferís un viaje? –me dijo ella. –No... ¿no puede ser fiesta? Y no fue, me dijeron que era por la plata, pero yo sabía que era porque no querían invitar a la abuela. Marisa ya estaba embarazada, le dieron mi cuarto al bebé y remodelaron el estudio para hacer mi nueva habitación. Ese fue mi regalo, todo blanco. Cada año atravieso la Provincia en tren para visitarlos como parte de un ritual que incluye el viaje; me preparo en esas horas. Ir a verlos es volver al tiempo en que me convertí en un intruso en la vida nueva de mi padre. La pista de un pasado inconcluso y un testigo de sus intentos posteriores. De esos intentos nació Celia. “Por suerte es una nena”, dijeron todos por lo bajo, pensando que así se presevaba intacto el recuerdo de mi hermano Joaquín. Él era el perfecto promedio entre mamá, mi padre y yo, la clave de Sol en la sinfonía de mi familia. Su dulzura era una referencia precisa para que los demás supiéramos hasta dónde llegar. Por él, terminaban las discusiones interminables entre mis padres. Creo que su ausencia fue lo que arrasó con nosotros, más que la de mamá. Una vez, mientras cocinaban, mi padre le contó a Marisa que el dolor de morir quemado es mil veces mayor al que se siente al quemarse con el horno, por ejemplo. –La agonía puede prolongarse hasta diez minutos –dijo. Desde entonces intento provocarme un dolor que dure diez minutos, generalmente no llego, pero hay veces que no puedo parar. Ese verano pasé las vacaciones en la casa de la abuela en Bahía Blanca. Cuando le pregunté por la muerte de Joaquín se le llenaron los ojos de rabia. –Es imposible –dijo. El tanque explotó antes. –¿Y mamá? –Tu mamá manejaba sin cinturón de seguridad, ella salió despedida, no se quemó. En esa época ya no se hablaba con mi padre. Él culpaba a mamá del accidente y la abuela lo culpaba a él de que mamá tomara. Desde mi nuevo dormitorio se escuchaba todo. A veces los oía hacer el amor y quedarse hablando hasta la madrugada. Me incomodaba más la segunda parte; que hablara de mamá con ella; conmigo ni la nombraba. “Fue como un mal presagio”, escuché una vez y pegué la
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cara a la pared: –Cuando me casé con ella pensé “esta mujer no sabe entregarse”, era dañina, tenía una seguridad superficial que podía destruir todo. Después se oyó la voz diminuta de Marisa. Y al final él dijo: –No era su belleza, era su desdén, esa mirada terracota incendiada. Nunca, ni en el cine, ni en la televisión, vi a nadie que se le pareciera. Hasta ahora, que Paula está creciendo. Hay días que no soporto mirarla. Fue cuando llamé a la abuela. Me vino a buscar y me fui a a vivir con ella. No tuve que decirle a mi padre por qué me iba, no me preguntó tampoco. Si se sintió aliviado, debió haber sido como el alivio de que te arranquen una pierna que duele; más dolor, pero sin el objeto del dolor para culparlo. Los primeros meses me llamaba por teléfono varias veces por semana, me preguntaba por el colegio, me contaba cómo iba creciendo Celia y me recordaba que mi habitación la habían dejado igual, para cuando fuera a visitarlos. De a poco esos intentos se fueron espaciando y quedaron las formalidades: los cumpleaños, los días del padre, las Navidades. Para el aniversario de mamá y Joaquín no nos llamábamos, no tocábamos ese tema nosotros. La abuela me cuidó bien de su resentimiento; con ella podía hablar de mamá, de Joaquín y de mi padre, siempre en pasado. Hacerme huérfana fue el regalo más grande que pudo darme; mi padre también era para mí un miembro enfermo que necesitaba amputar. Volví a verlo cuando terminé el secundario, vino con Marisa y con Celia y se quedaron en un hotel del centro. “Estás más alta “, fue lo primero que me dijo. La nena era un ángel, me hacía acordar mucho a Joaquín, me emocionó verla. Esa noche fuimos a cenar los cuatro y sin mucho tacto le pedí a mi padre que me acompañara al cementerio, le dije que me gustaría que fuéramos los dos. Marisa le peinó la frente con una sonrisa compasiva. –Les va a hacer bien, yo voy a aprovechar para recorrer un poco con Celia, va a estar lindo el día mañana. Le hablé un rato del Centro histórico y del museo y de a poquito fuimos armando el plan. Antes de despedirnos quedamos en que yo iba a estar a las diez en la puerta del hotel. No pude dormir esa noche, me fui temprano sin desayunar y llegué como quince minutos antes. Cuando doblé en la cuadra del hotel, lo ví esperándome en la puerta, parado, solo, con las manos en los bolsillos. Nos dimos un beso, le pregunté por Marisa y por la nena y subimos al auto. Hacía años que no estaba a solas con él. El silencio fue de piedra, creo que los dos estábamos pensando en ese otro auto que se llevó todo lo que nos unía. Por un momento sentí que
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mamá y Joaquín estaban sentados en el asiento de atrás con nosotros y casi pude escucharlos: –Hablen... Entonces mi papá se giró para mirarme, para volver a mirarme como antes, pero con la culpa del que sabe lo que tiene que hacer y ya asumió que no se va a animar. Un segundo duró esa mirada y fue tan inabarcable que le pedí que volviéramos: –Vamos otro día. La rutina de los llamados esporádicos y la visita en su cumpleaños se impuso otra vez. Tácitamente, como todo. Él nunca venía para el mío, la excusa implícita era la abuela, hasta que murió. Ese día viajaron con Marisa para acompañarme en el velorio. La pusieron en la bóveda de la familia, con mamá y con Joaquín y esa fue la primera vez que estuve ahí con mi padre. –Me tendría que venir a vivir acá, ahora –le dije señalando un nicho que todavía no estaba ocupado. –¿Por qué no volvés a casa? –no pude decirle por qué. A la noche cuando me despierta el vaho de whisky y cigarrillo que me dejaba mamá cuando me besaba, casi puedo escuchar “Hablen...”. Pero a la mañana me levanto sola en la casa que me dejó mi abuela con la imagen de una mujer que mi padre no puede ver. Faltan unos días para que cumpla 65 años, Marisa y Celia le están organizando una fiesta sorpresa en un salón y me pidieron que prepare unas palabras. Todavía no se me ocurrió ninguna.
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Hiram Walker Juan Duacastella



Nadia Di Gennaro
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Recuerdas el que vivía antes en el piso de arriba y echó a su hija de casa y se oían los gritos y luego él tiró sus muñecas al patio porque ella todavía conservaba sus muñecas y allí estuvieron entre toda aquella basura y las miramos que no se movían y ya no se oían los gritos hasta que se hizo de noche y luego el portero debió de recogerlas a la mañana siguiente algunas sin brazos las estuvimos mirando toda la tarde mientras iban perdiendo forma hasta que oscureció y no pudimos verlas y luego cuando me desperté a medianoche pensé «ya no queda nadie para vigilarlas». (París sin el estereoscopio, Leopoldo María Panero)
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ay una historia que siempre me detiene cuando veo pasar los carros de bomberos.



Cuando era chico tenía un vecino que se llamaba Diego. Era algo así como un año mayor que yo y nos pasábamos las mañanas jugando en la vereda. Su padre era bombero en la destilería de Hiram Walker que quedaba cerca de casa. Era un laburo muy importante porque según Diego, la destilería trabajaba con bebidas y materiales que se prendían fuego de la nada. Así que tenían su propio cuartel de bomberos dentro de la planta, que además brindaba asistencia al resto de los vecinos cuando hiciera falta. La planta tenía ocho torres inmensas que se veían si salías hasta la esquina y mirabas en línea recta desde la casa de Diego. Las torres tenían letras gigantes que formaban el nombre de la fábrica. En primavera, el viento traía los aromas de la malta, el anís y la cebada que se utilizaban para producir las distintas bebidas, una sensación dulce e incómoda en la nariz que me alcanzaba cuando venía en bicicleta volviendo a casa. Muchos años antes yo había pasado por una fase de temor al fuego. En mi memoria se me hace que empezó una noche que vimos Infierno en la Torre por canal 9, pero es posible que eso sea solo un rebusque dramático de los recuerdos, una asociación mental para encontrarle sentido narrativo a las cosas. Lo cierto es que tenía cuatro o cinco años y durante varias noches temí que mi casa se incendiara mientras dormíamos. Mis padres intentaron tranquilizarme de diversas maneras pero no lograron tener éxito hasta que mi padre inventó una solución final al tema: me dijo que iba a pintar la casa con una pintura a prueba de incendios. Y así lo hizo. El sábado siguiente, junto a mi tío Hugo pintaron la casa por fuera del mismo blanco que ya tenía, pero renovado. Antes de comenzar, agregaron a la mezcla el contenido de una lata misteriosa que mi tío sacó de adentro de su bolso con sigilo, con algo de clandestinidad, y cuando me acerqué para preguntarle me hizo una señal con el índice para que hiciera silencio, guiñando un ojo. La maniobra tuvo éxito por partida doble: nunca más tuve miedo a los incendios, y mi casa jamás se prendió fuego.
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Fue Diego el que me dijo algunos años después que lo de la pintura era mentira. Recuerdo que me sentí avergonzado por haberlo dicho, como si hubiera quedado en evidencia mi ingenuidad frente a un pibe más grande. Yo tenía en ese entonces nueve años, y su año de más era una ventaja que siempre me hacía pagar. Me tocaban los peores roles en los juegos que hacíamos, me hacía trampa o doblaba las reglas cuando competíamos, ganaba la mayoría de las bolitas y me ponía al arco mucho más tiempo del que correspondía. Como íbamos a la misma escuela viajábamos juntos en el colectivo, primero con la madre de alguno de los dos, cuando se turnaban para llevarnos, y más adelante con mi hermana mayor que tenía trece y le encantaba asumir con brazo de hierro la responsabilidad de cuidarnos. El viaje de ida era bastante tranquilo porque íbamos sentados y mi hermana nos vigilaba de cerca, pero a la vuelta el colectivo llegaba siempre repleto de gente que venía de San Miguel, y a duras penas podíamos conseguir un asiento. Con Diego nos metíamos entre la gente lo más al fondo posible, empujando a todos con las mochilas, para alejarnos un poco de la mirada de mi hermana y poder hablar sin que ella nos escuchara. Diego siempre se mandaba alguna cagada. Le gritaba a la gente por la calle, tiraba papeles con una gomita que disparaba fuertísimo, escupía… Una vez vació mi frasco de la germinación del poroto que estaba medio podrido en el suelo del colectivo, provocando que el chofer intentara bajarnos estando aún lejísimos de casa. Otra vez intentó escribir su nombre con un encendedor en el techo, pero no llegó ni hasta la E porque los pasajeros se lo impidieron. Yo siempre caía como cómplice y recibía el mismo reproche que él. Pero Diego nunca decía nada, se quedaba callado escuchando el reto como si oyera llover. Tampoco decía nada que me protegiera. Simplemente esperaba que termine el reto, que la situación se extinga por sí sola y ya. Esto desconcertaba un poco a los adultos, que no sabían si enojarse más, al tiempo que iban perdiendo potencia en la furia, y terminaban retirándose confundidos, sin saber si ganaron o perdieron. A mí me daba bronca, pero en secreto admiraba esa sangre fría y el temple desafiante con que Diego los enfrentaba. Para esa época el padre de Diego llevaba meses sin aparecer. Nunca pregunté cómo ni por qué, simplemente fui obteniendo esa información de distintas conversaciones que iba escuchando, atando los cabos como podía. El padre de Diego se había ido un día, después de muchas peleas, y nunca más lo habían visto. Nunca lo charlé con nadie, ni siquiera con Diego. Eran esas cosas que en el barrio uno terminaba por saber. Sí recuerdo las peleas, o mejor dicho: los gritos. En la casa de Diego se gritaba mucho, sobre todo por las noches. Mi análisis de esa situación era pobre y ajustado a la conveniencia de mi edad. Sabía que el padre de Diego era bravísimo para los retos y que convenía no romperle las pelotas. En su casa nunca hacíamos el mismo quilombo que en la mía y todo se cortaba con un comentario de su padre. En general pasábamos mucho más tiempo en mi casa. Recuerdo especialmente una noche en que los gritos duraron varias horas y en medio del barullo algo rompió una ventana. Yo me asomé desde el cuarto y pude ver la estación de servicio que usábamos con Diego para jugar con los autitos destrozada en el patio, entre los vidrios rotos de la ventana que había atravesado. A mí me encantaba esa estación de servicio.
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Para su cumpleaños siguiente Diego recibió una estación nueva, varios casetes y una pelota de cuero que te dejaba picar solo en el césped, pero su padre no apareció. Sin embargo el cumpleaños estuvo bueno, había algunos chicos mayores de la escuela y jugamos al fútbol, Diego pareció pasarla bien. Todavía me acuerdo la fecha; era un 17 de septiembre. Al año siguiente Diego se cambió de escuela y dejé de verlo tan seguido. Con el tiempo dejamos de ser amigos y solo nos hacíamos un ademán de cabeza cuando nos cruzábamos. La semana posterior a ese cumpleaños volvíamos de la escuela en el colectivo, cuando llegando a la plaza el tránsito se detuvo. Como no podíamos ver hacia adelante, nos apretamos contra las ventanas del costado para saber qué onda, pero lo único que veíamos era gente mirando hacia donde nosotros no alcanzábamos a ver. Así que estuvimos unos largos minutos sin saber hasta que vimos a un hombre que venía caminando entre los coches detenidos, por la mitad de la calle, avanzando hasta la ventanilla del conductor y haciéndole señas. Diego sacó la cabeza por la ventana para oír, parado en un asiento, sin importarle las quejas de la señora que estaba sentada previamente en el lugar. Lo recuerdo muy bien. Escuchó la charla y después miró hacia delante un rato largo, achinando los ojos. Cuando al fin metió la cabeza me miró y me dijo: hay un incendio adelante. Entonces escuché las sirenas y sentí el humo y todo formó imagen en mi mente. Mi hermana se acercó con gesto tranquilizador, había estado escuchando lo que hablaban adelante y suponía que ya pronto íbamos a avanzar. Pero Diego estaba en otro lugar y yo me di cuenta. Tenía la mirada vacía de los retos, los ojos que miran sin ver, parado entre un apretuje de gente mayor y alta que discutía sobre el incendio sin prestarle atención a la epifanía que (ahora me doy cuenta) estaba viviendo un chico de once años. Ese día volvimos caminando a casa porque el colectivo no pudo seguir y Diego vino en silencio todo el viaje. Era un trecho largo y llegamos a casa mucho más tarde de lo habitual, por lo que mi madre nos estaba esperando en la esquina, preocupada. Al día siguiente Diego no salió a jugar a la mañana ni tampoco fue a la escuela. Tampoco era algo tan llamativo así que no me hice mucho problema, pero recuerdo que a la tarde, volviendo de hacer algunas compras, me pareció verlo entrando a su casa por el garaje. Lo llamé pero no me escuchó. Estábamos lejos. Dos noches después se produjo el incendio. Mi padre me despertó de un sacudón, con ademán firme y me dijo: ponete las zapatillas y seguime. Le hice caso y salí detrás de él. El humo se me hizo patente apenas salimos al pasillo. Mi madre ya estaba allí, con mi hermana mayor de la mano. Vamos, se dijeron, y salimos a la calle. Afuera ardía la casa de Diego y toda la cuadra estaba en la vereda mirando. De fondo sonaba la sirena de la destilería, llamando a los voluntarios. Busqué a Diego con la mirada pero no lo vi. Estaban su madre y su hermano menor sentados en la esquina, pero Diego no aparecía por ningún lado. El humo era mucho más negro de lo que me había esperado y me hacía toser,



49



me dificultaba la vista, era un humo sucio y pegajoso que hacía llorar los ojos. Caminando entre la gente escuché algunas conversaciones: se prendió fuego la estufa del garaje, decía el tipo de la remisería de en frente. ¿Dónde están los bomberos?, preguntaba otro que no reconocí. De pronto hubo un estallido y todos retrocedimos unos pasos. Mi viejo trató de agarrarme pero me zafé y seguí buscando a Diego entre la gente. ¿Dónde estaba? Los carros de bomberos aceleraron por la calle Rivas y se amucharon en la esquina. Eran unos carros espléndidos, rojos y brillantes, con los bordes dorados y la pintura lustrosa. Los carros más lindos que había visto en mi vida. Yo me quedé maravillado unos segundos, viendo bajar a los tipos del carro, tranquilos, con seriedad, apoyando prolijamente sus herramientas alineadas en el pasto. Y entonces entendí. Corrí hasta la esquina que estaba en diagonal a la casa de Diego y me paré debajo del árbol, tratando de ver hacia arriba. Distinguí las zapatillas que se movían entre las ramas y me lancé hacia arriba para llegar adonde estaba mi amigo. Estaba oscuro pero trepé con decisión y cuando me di cuenta estaba más alto de lo que jamás había llegado. El follaje se abría y desde mi lugar pude ver el garaje en llamas, separado por el patio de la casa de mi vecino que todavía estaba intacta. Lo miré a Diego que estaba unas ramas por encima pero no pareció darse cuenta de mi presencia. Cuando me estiré para tocarle la pierna, se dio vuelta y me hizo una señal con el índice para que hiciera silencio.



50



9



Un divino Sebastián Costa Vernikos



Sofía Iezzi



M



e llamo Juan. Qué bíblico, dice ella. Ponele, no dice él pero sus cejas sí.



Se hace llamar Juan en homenaje a aquel padre que lo crió, con el que no tuvo tanta relación pero que de grande ya empezó a respetar cada vez más. Últimamente está sintiendo en las llagas que lo mejor hubiera sido ser realmente hijo de ese Juan, sencillo y puro de corazón. Juan es un exitoso gerente de esas empresas llenas de marketing, horas extras no pagas y chicas con pollera. Es hijo de judíos, aunque no lo tiene muy claro y por eso casi nunca lo menciona. Ya pasó los treinta y eso lo inquieta. Mucho. Tiene miedo pero también ganas de envejecer al fin. Crisis existencial, pregunta ella, ríe ella mientras toma vino tinto y le sirve un poco a Juan. El merlot cura las crisis existenciales, asegura ella, que siempre sonríe, que no tiene drama, que lo invitó a la casa porque está muy bien; es flaco y alto, tiene un pelo onda Jim Morrison; además parece como un artista conflictuado, a ella le gusta desenredar los nudos de los laberintos. –Perdoname, solo me queda un culito –se muerde sutilmente el labio y toma. –Me hacés acordar a una amiga –dice él, serio pero curioso. –¿Una ex? No soy celosa, contame. –No, una amiga que conozco desde hace siglos… Juan se acuerda siempre de Magda, que conocía de chico o algo así. Siempre se acuerda de sus piernas, de su sonrisa, del jadeo cuando se enojaba. “Siempre” nunca existe, piensa él.
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–Así que crisis existencial… Yo siempre estoy en crisis pero la vida hay que disfrutarla… Ella se quita los zapatos, relajada. Le gusta caminar en la alfombra. Saca de ahí una botella de agua que está por la mitad y que anda molestando y se sienta en el sillón blanco. Y pone una mano en su rodilla. Él la mira a los ojos, ella lo mira a la mirada. Juan tiene una mirada irresistible entre la lágrima y el amor, entre la piedad y los besos. Ella lo besa. –¿Mejor con el tema de la crisis, ahora? Dale, ¿qué te pasa? Él no habla de lo que le pasa, nunca habla. Pero la situación, el sillón, el vino, ella sin zapatos, algo y todo le hizo bajar un segundo los brazos. –Mirá… la cosa es que voy a cumplir 33 años y no entiendo para qué estoy acá… –algo parecido a un grito con la boca entrecerrada. –¿Para qué estás en casa? –ella se aleja, como sorprendida. Él la abraza, ella queda en su pecho, nido. Él acaricia su pelo. –No, eso no… Para qué estoy en el mundo… Esta vez no lo entiendo… Estoy haciendo todo lo que Él quiere, siempre hago lo que Él quiere… pero no lo entiendo… –¿Quién es Él? –ella piensa este pibe está re fuerte pero está re fumado… –Mi Padre.
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–¿Qué pasa con tu viejo? Juan era su nombre, como vos, ¿no? –No, Juan es el que me crió. No soy hijo de Juan. Mi Padre es más… no es fácil ser el hijo de mi Padre –apura lo que le queda de vino. –Todos somos hijos, no es para tanto, che… Lo huele, lo besa en el cuello y su lengua empieza a bailar, despacio, lento, ese juego de sal y piel. Se abrazan, descienden a los infiernos y resucitan juntos. –Sos un flaco raro, ¿sabías? Todo un personaje, Juan… –ella le pasa una seca, él fuma con los ojos muy cerrados, muy. –No me llamo Juan –ríe. Casi nunca se ríe pero el humo hace milagros. –Mirá vos… ¿y cómo te llamás? Ella agarra el vaso con cara de ufa no hay más vino, lo del nombre ni le importa, si total quizás no lo ve más… A falta de vino vuelve a acariciar su cuerpo, su lengua, su sexo, su lengua en su sexo. –Me llamo Jesús. Ella frena y lo mira a los ojos. –¿Sos el hijo de dios? –y larga una carcajada que se mezcla con una tos seca. –Ajá… ¿Querés más vino? –pregunta el Mesías mientras busca con su mirada la botella de agua que está por la mitad y que anda molestando, ahí, en algún lugar del sillón.
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La bicicleta, el volcán y lo que vino después Tito Villar



Rodrigo Cardama



E



sa tarde fuimos a andar en bici, y nos pegamos el palo de nuestras vidas. El plan, que para mí era monumental, era dar la vuelta a la manzana. Yo tendría entre cuatro y seis años; aceptaba el concepto de Dios, como entendía que el mundo habitable eran las cuatro cuadras que separaban mi casa del colegio, y papá era lo más cercano a una deidad en mi campo de conocimiento. Era alto, enorme, sobre sus hombros había un punto panorámico para mi exclusividad; era fuerte, invencible, en la pileta de mi tío me arrojaba de punta a punta, y hasta el día de hoy es lo más parecido que he sentido a volar; y era inteligente, infalible, arreglaba todo lo que se rompía, bastaba con llevarle el objeto dañado hasta su mesa de luz balbuceando –se piopió-, y él lo reparaba. El primer golpe que me dio el mundo, literal, lo enfrentamos con mi viejo. Los años se ocuparon de darle a lo físico su capacidad de metáfora, de significar el día que estrellamos nuestras cabezas contra el asfalto. Otros hitos, como el volcán ficticio o la vez que casi pierdo un ojo, también formaron nuestra relación, pero el inició fue la bicicleta. Mi aprendizaje aun no comprendía el funcionamiento de los pedales, por lo que papá me llevaba en el caño del cuadro mientras yo me aferraba al manubrio. Nuestra calle era Paraguay, pero todavía no conocía su paralela, sabía que se llama Arco Iris, y que sobre ella vivía un gestor. Ya ni sé lo que pude haber imaginado sobre la calle de sugerente nombre fantástico y sus habitantes de oficios extraños, pero conservo una sensación inmutable de asombro: llenar los espacios en blanco de mi geografía con espacios reales me emociona hasta el día de hoy. No recuerdo el modelo y color de la bici, pero si las ruedas, finísimas, como las de competición que usa el agotado personaje de Las Trillizas de Belleville. De alguna manera el recorrido, que
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debe haber durado tres minutos, se me imprimió como si hubiera sido un road trip; aunque nunca llegamos a destino. Cuando doblamos en la primera esquina el mundo, que ya de por sí venía rápido, pegándome con el viento en la cara, creció hasta las tres cuadras que alcanzaba a ver; en esa misma esquina, años después, se construiría un supuesto volcán. Papá aprovechó mi entusiasmo por la película Volcano, esa donde Tommy Lee Jones salva a Los Angeles de un volcán imposible que emerge desde el centro de la ciudad, y mintió sin descaro. Cuando empecé a llorar por nuestra muerte inminente bajo las cenizas, me tranquilizó, me dijo que era chiste, que los volcanes vivían muy lejos de nosotros. Ese fue el primer golpe unilateral de nuestra relación. Con los años se lo devolvería, y viceversa; pero, hilando fino, el primero en poner el palo en la rueda fui yo. Jugaba con el pie derecho sobre los rayos delanteros, desoyendo los avisos de papá. La alpargata, con su frágil contenido, se trabó en la rueda y la bici dio un vuelco de 180 grados. A través de los años he ido reinventado ese accidente, hasta transformarlo en una escena épica en cámara lenta, de esas que inauguraron los Wachowski en los ‘90 con Matrix. De inmediato después de sentir un dolor punzante en el pie: papá, la bici y yo quedamos suspendidos en el aire sobre el asfalto, siempre a punto de caer. El golpe seco, cruel. Él se lastimó la cabeza y quedó inconsciente unos minutos, creo que yo también. Seguro en su momento pensé que perdía el pie, que la velocidad de la rueda me lo amputaría, y yo había corrido ese riesgo; como la vez que jugando con papá casi pierdo un ojo. Él giraba sobre su centro, y con la fuerza centrífuga, o centrípeta, como prefieran los físicos, me tiraba hacía la seguridad de la cama; el juego, por pura insistencia infantil, se acababa cuando yo me cansaba. Ninguno contaba con que la puntería fallara, y que mi cara fuera a parar contra una de las puntas de madera de la cama. Me pegó el corte con La Gotita, herramienta infalible de mi viejo, y solo conservo una mínima cicatriz cada vez más estirada. Papá hace, no dice, para comunicar lo que siente. Cuando mi abuelo enfermó, los hijos aun no nacíamos, lo llevó a vivir con él; lo cuidó, lo bañó, lo arropó, y un día que volvía de comprar remedios todo había terminado. La lealtad que tiene suele agarrarme con la guardia baja. El día del accidente, cuando volvió en sí, me cargó la media cuadra que faltaba hasta casa y se aseguró de que el pié estaba donde tenía que estar. Un vecino pasó y nos vio tirados en la calle, papá estaba sobre mí; en un rapto empalagoso puedo decir que me protegía hasta desmayado. Sé que ese día fue un poco más mi viejo, más mortal, menos dios y más humano; fue el comienzo de un proceso muy lento que después se acentuaría en la adolescencia. La humanidad no le quita respeto, palabra importante para él, sino que lo vuelve vulnerable, como a todos. Esa vulnerabilidad es el ring que nos convoca, donde tiramos golpes con los ojos cerrados y solemos terminar en un abrazo efímero pero afectuoso, y cuando el otro no nos ve nos encerramos a llorar.
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Una docena Fernando Bogado



“–Para nuestro negocio, polaco, la miseria es lo mejor”. Cazadores de canguros, Jorge Asís



C



on la muerte de la tía Haydée quedaron varias cosas en claro en mi familia. La compleja circunstancia de ver quién se hacía cargo de su cuerpo una vez rotos todos los vínculos familiares con Gisela bien podía decirse que era la primera y más importante. Mi prima, en realidad, era una piba adoptada que venía de Corrientes y todo el mundo la consideraba una aprovechadora por circunstancias que no vienen al caso mencionar –pero que involucran a un desfalco a pequeña escala a tío Papi y compañía, que era como llamaban a mi abuelo–. El otro dato es que nunca hay que menospreciar los módicos precios que ofrecen las funerarias que están cerca del cementerio de San Martín, sobre todo, en lo que se refiere a ofertas de último minuto a la hora de llevar un ser querido a su destino final. Pocos aclaran, sin embargo, que hay que hacerse cargo también del transporte de la casa velatoria al cementerio, y que después hay que afrontar el pago de discretos sobornos a los responsables del entierro, a los cuidadores y a toda una secreta burocracia de la muerte que, como sabemos, es consustancial a ese tipo de geografías. Por último, jamás hay que rechazar el lunch ofrecido: las cosas están cada vez más caras, para qué vamos a mentir, y más en ese año, y más con ese frío, y no creo que nos hubiese salido tanta plata acceder al servicio completo, que incluía dos docenas de sanguches de miga de jamón y queso, galletitas surtidas, café de máquina, té y, opcional, un servicio de varias bandejitas de masas secas. Pero, claro, a la hora de escatimar en gastos (y, sobre todo, considerando los escasos ingresos en las arcas familiares por aquellos tiempos), era preferible optar por el ayuno religioso, la circunspección y el servicio básico de tres horas con café instantáneo en la cocina.
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No me voy a poner en nostálgico, pero hay algo que es innegable: llegar al barrio luego de algunos años viviendo en Capital (nombre que me di cuenta hace no mucho que utilizamos solo las personas que se mudan del Conurbano a esa cosa que existe de General Paz al río) es volver el tiempo atrás. Todos los traumas de infancia afloran al mismo tiempo, mezclados con los amores frustrados de la adolescencia y el recuerdo lacrimoso de los negocios que operaron como los puntos nodales de ese mapa patético de la niñez y la juventud. La ferretería “Turi”, cuyo dueño era el esposo de mi maestra de música de primario; la verdulería del zapatero Roberto, que era más zapatería encubierta que otra cosa y, finalmente, el multirrubro de Néstor, que podía vender desde repuestos sanitarios hasta fiambres y carne a pedido, siempre y cuando se pidiera con tiempo y con pocos resquemores a la hora de cocinar las piezas. Pero, claro, más allá de los saludos obligatorios y las mínimas actualizaciones que recorrían el espectro que va del “¿cómo andás?” y terminan en “No me había dado cuenta que te habías mudado, mirá vos, estás grande, che”; lo que realmente daba una imperturbable sensación de extrañeza era pasar el límite de Vuelta de Obligado y acercarse cada vez más al cementerio: nadie va para ese lado si no es por cuestiones que exceden la terrible mundanidad de los negocios condenados a la desaparición. Se puede decir de un paisaje que es “gris”, pero ahí el adjetivo es menos metafórico que literal. Casas funerarias puestas una al lado de la otra, de un lado; del otro, pequeños quioscos de flores que acomodan la mercadería contra el paredón y, cada tanto, algunas marmolerías especializadas en excéntricas tumbas que son dignas de la fotografía, si uno no sintiese el terrible pudor de tomar una imagen de algo tan íntimo y familiar sin pedirle permiso a quién sabe quién para atesorar el momento. La culpa es, después de todo, el verdadero resabio de una prolija educación católica. La cuestión es que hacerse cargo del cuerpo de la tía Haydée fue una notable preocupación que arrastramos por unos días en el grupo de whatsapp en donde todos los miembros de la familia participamos –del lado paterno, del lado materno nos entregamos a una discreta ignorancia de lo que le pasa al otro–. La noticia de su deceso nos llegó como una suerte de advertencia de la finitud humana y de la barbaridad de estar totalmente solo o, como en el caso de la tía, peleados con nuestra progenie. Fulminada por uno de esos bobazos que alimentan con su fuerza el estupor de los vecinos, su cuerpo estuvo tirado en la habitación un par de días antes que la policía o quién sabe bien qué fuerza pública tuviera que tirar abajo la puerta. Así encontraron el clásico punto de donde provenía el “olorcito a rancio” que desde hacía un tiempo se sentía por el incómodo pasillo de ese edificio desmejorado de Paternal, sobre la calle Nicasio Oroño. No teníamos noticias de la tía desde hacía un tiempo largo, pero tampoco voy a decir que mi comunicación con ella era uno de esos usuales intercambios que te permiten saber qué le pasa al otro de una manera casi intuitiva. De lo que atesoro de su personalidad era la notable atención que ella ponía a mis deseos cuando niño: solía preguntarme qué juguetes quería y los conseguía con bastante rapidez, cosa que sorprende considerando que mi infancia fue durante los peores años del alfonsinismo y que tampoco el negocio inmobiliario se movía tanto por esos años. Y aquí vale la aclaración: mi familia siempre dependió de la compra y venta de casas. Es algo clásico de ese lado de mi genealogía, también, digo, eso de vivir de a puchitos que se le sacan a los grandes intercambios comerciales del otro. En ese sentido, bien se puede decir que éramos como la piel de la banana: hay que sacarla para comer la fruta, la parte “rica”, pero es natural, por default, que una venga con la otra.
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El cuerpo de la tía no tardó en acomodarse en la casa velatoria una vez que toda la parte de los trámites fue cerrada. Estaba relativamente bien, no había muchas señales de violencia, y eso que la mitad de la cara de la tía estaba irrecuperable por haber caído de costado y haber estado horas tirada, con toda la sangre yendo al preciso lugar del hematoma. Había una prolijidad siniestra en la manera en la que le acomodaron el semblante: la tía parecía apacible, descontando los borbotones de pegamento que se le escapaban por la boca. Parecía que estaba durmiendo, sí, fría, pero dormida en una siesta eterna. No mucha gente vino a saludarla: estábamos los de siempre, toda la familia del tío Papi, y las primeras y obligadas menciones corrieron para el lado de mi prima, la del fraude. La cuestión no es muy difícil de explicar, así que me la permito: pidió en su momento una plata para un negocio en el cual estaban todos metidos, y con tal de ganar unos mangos de más, era esperable que las firmas llegaran. Los recaudos fueron mencionados, pero pesó más el hecho de que Gisela provenía del mismo riñón de la familia, por más adoptada que sea, y era imposible que cague olímpicamente a todos por unos pesos. Cuestión que lo hizo, y no solo se llevó gran parte de los ahorros de mi abuelo, sino también parte del dinero de mi papá y de mis otras tías, todos pensando que la plata sería invertida en unos dúplex en Mar del Tuyú. En lugar de eso, una vez hecha la transferencia, mi prima se fue con la plata de viaje y después cortó toda comunicación con la familia. La inmobiliaria que había presentado como la responsable de concretar la transacción fue un invento que hizo con el que era su novio en ese momento (todos sospechan que el novio la dejó sola y seguramente embarazada: un deseo de venganza incomprobable, pero dado por cierto); eso lo averiguaron tarde, tratando de chequear la verdadera existencia de “Inmobiliaria Iglesias” y quedando tristemente sorprendidos por la habilidad natural de Gisela para falsificar cosas. Nadie se había dado cuenta de eso mientras creció, todos recordaron, en esa breve reunión familiar, a los pies de la tía Haydée (que seguía en la siesta, quizás, escuchando todo con el oído bueno que le quedaba), las muchas travesuras de mi prima que ya adelantaban su naturaleza mercantil y trucha. Desde la manera en la cual cortaba los jeans para imitar los pantalones de moda que te hacían parte de algo (me da la sensación que era la época de la visita de los Guns & Roses, pero puedo equivocarme, no confío en mi memoria de primario), hasta las veces que firmó por mi tía su boletín, o la manera en la cual le sacaba algo de plata de la billetera para salir por la noche a algún que otro boliche. Todo eso, que en el momento parecía simpático y hasta signo de una sana rebeldía, se transformaba ahora en el currículum vitae de una ladrona profesional, en su prontuario, dicho mal y pronto. La cara de indignación de los miembros de mi familia se disimulaba, pero en sus gestos había resabios de una profunda decepción: todos mirando para abajo, desiertos, abismados, con la naturaleza paraguaya que se les escapaba por los ojos y la mano en la billetera, no sea cosa que caiga Gisela arrepentida y en un descuido les robe a todos los pocos mangos que les quedaban para comprar algún electrodoméstico más, esos que se guardan en la alacena y apenas se sacan para alguna fecha de relativa trascendencia. No sé por qué me parece que Gisela fue la más viva de todos. No apruebo que haya defraudado a mi familia, no llego a tanto, pero hay algo en ese gesto de no importarle nada, de salir y cagar a todo el mundo, de usar el dinero para hacer lo que realmente tenía ganas en lugar de cumplir con el modelo familiar de trabajar toda la vida dependiendo de la fortuna ajena… Creo que, en algún sentido, tanto mi familia como Gisela (que era mi familia, pero en ese mo-
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mento me parecía la heroína sacada de una road movie) vivían de lo ajeno, solo que mi familia llamaba a eso “trabajo” y quedaba triste cuando no resultaba o no había; mientras que ella lo hacía por puro placer, por puro juego, solo porque podía y tenía la habilidad de hacerlo. La ronda de abrazos y consolaciones se hizo obligatoria en un momento de la tarde, me acuerdo. Todos nos pusimos a contar historias de mi tía Haydée, de lo mucho que comía, de cómo caminaba con lentitud, de los detalles que dejó en el departamento venido a menos de La Paternal, en donde en una época vivió con una de sus hermanas, Rosa, que nunca dejó de fumar y que ahora no tengo ni idea en qué está. Todos detalles que hacían más viva la memoria que teníamos de mi tía y más fuerte la ausencia de Gisela. Cuando me abracé con mi papá me acuerdo que lloré, pero no tengo muy en claro si era por mi tía o por alguna otra cosa que tenía que ver con él y que todavía hoy no logro descifrar qué. Me parece que fue un error haber llorado, muestra debilidad: aprendí que las penas hay que llevarlas callado, que nunca hay que mostrar nada. Cosa de paraguayos, creo: no perdemos la noción de que estamos en un país ajeno y que en cuanto nos descubran habrá que luchar o huir. Y lo mejor es huir: mirala a Gisela, sino. Poco después de esa extraña ronda de abrazos al estilo Alco fuimos para el cementerio. Seguía haciendo frío, así que todos hicimos lo que pudimos lo más rápido posible. Cremar no la íbamos a cremar: con un gasto extra de plata –quién sabe de dónde salió, pero era la justa para pagar el espacio y no la comida para el velatorio–, pusimos a Haydée en tierra. El eco de los primeros cachos de barro cayendo sobre el ataúd todavía me quedan en la cabeza: era el sonido de lo inevitable. Lo miré a mi papá y él me miró a mí: los dos teníamos los ojos rojos por haber llorado pero, en ese momento en particular, ninguno de los dos soltó una lágrima. Medio que todo estaba jugado, y lo que sea que nos empujó al llanto antes tenía que ver más con las heridas abiertas que con el eco de la tierra sobre mi tía. Fuimos a la casa de mi abuela, la de tío Papi, y tomamos unos mates para pasar la tarde. Hablamos de pocas cosas y al rato prendimos la televisión: me hubiese gustado ver una noticia de mi prima siendo exitosa en alguna playa del mundo, lejos de la familia, con la plata que nos cagó a todos, personitas tristes y pobres que tapan todo bajo tierra. Compramos facturas, eso sí, antes de entrar en lo de mi abuela. No quedó ninguna. Los churrinches de La Balear son exquisitos. Que sobre uno es casi un pecado.
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Chiquito Martín Kolodny



Raymundo Lagresta



C



uando se despertó, lo primero que vio enfrente suyo fue un televisor de pantalla plana, más moderno y grande que el que tenía donde vivía. No había nadie alrededor. Se miró. Apenas vestía una bata finita, entre blanca y beige, con un logo del sanatorio Colegiales sobre su pecho. Mientras trataba de unir lo que veía como quien arma un rompecabezas, una gota le cayó en el pelo. Se percató de que lo tenía húmedo. Se lo tocó. Se olió las manos. No era agua. Se las chupó. Puso cara de asco pero no supo qué era lo que le caía en la cabeza siempre con la misma frecuencia. –Se le debe estar por acabar el suero –fue el grito con voz de mujer que entró por la puerta entreabierta. –Habría que cambiárselo y chequear si el cuerpo ya le creció un poco. Gabriel se dio cuenta de que el peso de su cabeza no alcanzaba a hundir la almohada, de que su cuerpo ocupaba menos de un cuarto de la cama, de que sus brazos y piernas también se habían reducido proporcionalmente. Giró hacia su derecha, en busca de una mesa de luz o algo sobre lo que pudiera estar apoyado su celular. Solo había cables. Del otro lado lo encontró. Miró sus manos. No tenía modo de agarrar ese aparato, al que veía más grande que el primer Movicom. Sintió taquicardia, mientras se llevaba a la boca el único dedo cuya uña quedaba sin comer. La puerta se abrió y le dio paso a quien gritaba que había que chequearle el suero. –Bueno, te despertaste. Se te ve bien. Más grande que cuando te desmayaste en la guardia. Ah, te queda bastante en la bolsa. –¿Qué hora es?
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–¿Eh? Hablame con el megafonito que te dejamos ahí, por favor. Eran las tres de la tarde. –Quedate tranquilo que vas a estar bien. Ahora va a venir el médico de planta y te va a explicar qué hacés acá. Sabe mucho de lo que te pasa y es un churro. –¿Podrá acomodarme el celular como para que pueda usarlo? Con los recaudos para no aplastar a Gabriel, las manos cubiertas de látex de la enfermera armaron un dispositivo que incluyó almohadones y almohadas para que pudiera chequear sus mensajes. Le dejó también una especie de pajita con la que manipular la pantalla táctil del teléfono (en las manos del paciente era una garrocha). Después de chequear que efectivamente eran las tres, Gabriel suspiró. Soltó la pajita y se mordió tan fuerte un pellejito que se hizo sangrar. Le costaba estar quieto. Volvió a mirar la hora. También vio el atado de Marlboro en la mesa de luz. Con la herramienta que le dejaron, le llevó un rato lograr abrir el WhatsApp. Se puso a leer la conversación con su papá, la última que había mantenido. –Me siento mal, viejo –decía en el mensaje de las diez y diez. –¿Dónde estás? –En la casa de Claudia, que se fue al laburo. Vine a cuidar a Lola. –¿Cómo está mi nietita? –Durmiendo está. No tengo fuerza. –¿Cómo que no tenés fuerza? –Eso. No tengo fuerza. No puedo moverme, ni levantar a Lola. Me siento muy mal. Vení a ayudarme. –¿Ayudarte a qué? –A cuidar a Lola. –Pobre Lola. Termino el café y voy. El mensaje del café era de las diez y veinte. Gabriel no podía recordar nada. Después de ese, había otro, de las once y media. –En la guardia me dijeron que vas a estar bien. Agarré pañales, mamadera y el bolso de Lola y nos vinimos a casa. Claudia la busca después por acá. Cuando se la lleve, vengo a verte. Beso, hijo. Manipular el celular con la pajita lo agotó, por lo que Gabriel desistió de chequear en Twitter cómo iba Platense, que a las dos y media jugaba contra Comunicaciones. Bostezó, soltó la pajita, se sacudió el pelo mojado y decidió que iba a tratar de dormir un rato. Pasadas las cuatro, otro gigante cruzó la puerta. Vestía de blanco y tenía como collar un estetoscopio. Era canoso y su barba, prolija y de tres días, también era blanca. Entró a la habi-
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tación hablando por celular. Decía que al pibe que estaba ahí tirado le pasó lo mismo que a él meses después de separarse. Gabriel pensó que el médico lo creyó dormido y se sobresaltó. Al verlo, el doctor Wolsohn cortó, le pidió perdón con un ademán y se presentó. –¿Te jode el suero en la cabeza? Pasa que con tu tamaño actual, pincharte hubiese sido una locura. Te mataría, literalmente. Hasta un aguja de coser –dijo y se rió. Gabriel miró para arriba, antes de contestar, con la mala suerte de que un gotón le entrara en los ojos. Escuchó la risa del médico mientras escupía y se secaba con las manitos. –Me jode… –El magafonito usá. –Me jode que nadie me dice qué tengo, qué hago acá. –Nada grave, tranquilo. Estás chiquito. –Sí, me doy cuenta. –Estás separado hace poco, ¿no? –¿Qué tiene qué ver? –Es importante. –Sí, pero… –¿Y sos papá?
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–Sí, tengo una bebé. –¿Hace cuánto te separaste? –Casi cuatro meses. –¿Y tu hija tiene..? –Cuatro meses y medio. ¿Va a explicarme? ¿Qué tiene que ver todo esto con que yo siga chiquito? El doctor Wolsohn, con cuidado, le secó la cabeza y con mucha agilidad se lo subió a upa. Al principio, a Gabriel le daba vergüenza apoyar el culo desnudo sobre el antebrazo del médico. Pero, como era un profesional, se convenció de que estaba bien. Salieron de la habitación bajo las miradas de las enfermeras, atravesaron un pasillo y se metieron en una subdivisión del cuarto piso sobre cuya puerta había un cartel que decía Pabellón de padres llorones. –Prestá atención, pibe. ¿Ves esas diez camitas? Todos estos están peor que vos. Y eso que llevás horas acá nada más. A Bernardo, el de la cama uno, lo trajeron con solo doce centímetros. No sabés lo difícil que fue no ahogarlo con el suero. Vos llegaste con casi medio metro. ¡Gulliver eras! A Bernie lo dejó la mujer y se llevó a su hijito a vivir a Israel. Entre las sábanas, mientras el doctor hablaba, Gabriel pudo divisar una mano del tamaño de un recién nacido que lo saludaba, abriéndose y cerrándose. Devolvió el saludo.
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–A Rafa, que está en la cuatro, su esposa no lo deja ver a sus mellizos hasta que no la corte con apostar todo su sueldo a los burros. Todos están tristes, todos lloran y gimotean. Vos no caíste acá porque no hay lugar. Nunca tenemos. Está lleno de tipos tristes de entre veinticinco y cuarenta años. Cuando esa tristeza involucra hijos y separaciones, el cuerpo se reduce. Miralo a Sergio, el rubiecito, en la cama siete. Hace diez días que lo tenemos acá. Carlos, su pareja, lo usó para adoptar un bebé africano y el hijo de puta desapareció con Dikembe. Con tiempo de reposo y suero, todos empiezan a recobrar su tamaño. –¿Y yo? –gritó Gabriel desde su megafonito. –Vos vas a estar bien en una semana. Hablé con tu ex después de que te desmayaste en la guardia. Saqué el contacto de tu celular, lo tenías en favoritos. Dice que hace años que estás triste. Que no seas pelotudo y que disfrutes de tu hija. Parece buena mina, no creo que vaya a romperte las pelotas. En tres días deberías medir un metro setenta y cinco de nuevo.
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Mundos distintos Andy Sakkal
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Já Ant



E



n la empresa familiar yo no era un empleado ni era el dueño, era el hijo del dueño. No importaba si cargaba más cajas que el repositor más sufrido o si trabajaba en el depósito más sucio por más horas que el empleado más sometido. No era un empleado. Era el hijo del dueño. No importaba cuántas decisiones tomara que afectaran a todo el personal o al capital completo de la empresa. No era el dueño. Era el hijo del dueño. Para escapar a esta lógica tan sofocante, empleaba todo mi tiempo de ocio en formarme artísticamente, en crear arte o ingerir arte. También intentaba hacerme amigo de los empleados porque quería divertirme y encontrar complicidades en el espacio donde pasaba la mayor parte de mis días. No voy a olvidarme nunca de Norberto Barbato. Entró como empleado de depósito pero rápidamente ascendió a vendedor. Era un gran vendedor, como todos los que saben darle una finalidad tan concreta a la simpatía y la amabilidad con las que contaba Norberto. Creo que nos caímos bien de una, o así lo recuerdo yo. Me agradó que pudiéramos hablar de música. Él tenía una banda y yo también. Pero creo que lo que más me agradó de él fue que no me tratara con temor. Me confrontaba con humor. Jamás me caían mal sus planteos. Me preguntaba por mi vida personal y me contaba de la suya. En un contexto tan hostil y cruelmente jerarquizado, era un milagro que me viera como un pibe más y no como... el hijo del dueño. Al tiempo, yo empecé a alternar mi espacio de trabajo, pasaba tiempo en otros locales y comencé a verlo mucho menos. Una vez nos cruzamos y me contó que había dejado embarazada a su novia, yo había abandonado la facultad. En otra oportunidad me contó que estaba por casarse mientras que yo me había separado. Norberto trabajaba cada vez más horas pero ganaba bastante más también dentro de la empresa de MI familia. Mi vida también se había reducido a mi trabajo pero creo que yo ganaba más que él y además se me había prometido la futura posesión de dicha empresa, la quisiera o no. Yo volvía casi todos los días en auto de Mataderos a Flores. Él tomaba un colectivo de Once a Constitución y desde allí enganchaba el tren Roca hasta Luis Guillón, religiosamente, todos los días. Una de las últimas veces que lo vi yo tenía más proyectos artísticos que nunca. Se lo conté y se me ocurrió preguntarle por su banda. Me dijo que la había dejado y que hacía mucho que no tocaba más. En forma imperativa le dije que eso no debía aflojarlo nunca. Hinchado las pelotas me miró, suspiró y me dijo: “Estamos en mundo distintos vos y yo”. No recuerdo que hayamos hablado mucho más de nada después de eso.
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No es solo Rock & Roll Matías Butti



S



in caer en profundos análisis, podemos llegar rápidamente a dos conclusiones tan sencillas como ciertas. Una nos interesa en este número, la otra no, aunque la vamos a nombrar. Hasta el momento, absolutamente todos los seres humanos que habitamos esta maravillosa y golpeada tierra compartimos dos cualidades: Todos somos hijos de alguien y todos en algún momento, hasta que Mirtha Legrand demuestre lo contrario, nos vamos a morir. La música no escapa a estos fenómenos. Está hecha por “hijos de...” y lamentablemente (venimos sufriendo bastante en estos tiempos) quienes nos hacen vibrar con sus canciones, van a dejar (¡o ya dejaron!) este mundo en algún momento. El Rock Nacional, por esa cuestión sentimental y pasional que nos abraza a los argentinos, ha escrito bastantes piezas sobre el tema que nos convoca y es interesante analizar los diferentes enfoques encontrados. Respetando los procesos naturales que se dan en la vida, vamos a ir mencionando algunas canciones, sus artistas y analizando un poco desde donde se escribió cada uno: “Cuando estés acá”, un clásico de La Renga, compuesto por Tete a su primer hijo, Lihuel. Esta canción tiene la particularidad de haber sido escrita durante el embarazo de su mujer. Adelanta la llegada del mismo, prometiéndole un espacio, un tiempo y algo por qué luchar. Entre otras cosas, “El Tete” deja en claro que nadie podría pensar en destruir el mundo en donde va a crecer un hijo propio. La sensibilidad va más allá de los pelos largos, las estrellas rojas, la barba y la distorsión.
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Tenemos el caso de Andrés “Ciro” Martínez, quien regala “Canción de Cuna” aparentemente tras un reclamo. “Debe ser que me pediste un día una canción, que fuera del corazón, ahí te va!”. Vuelve a aparecer la cuestión del tiempo, al igual que en la cita anterior. Al parecer los minutos no importan cuando se trata de un hij@. En este caso, a Manuela, la segunda, según cuentan. Hay tiempo nomás, todo el tiempo! Ya con la niña llegada al mundo y después de atravesar algunos años en el mismo, el cantante de Los Persas (de Los Piojos en aquel momento) nunca imaginó poder llegar a sentir un amor tan profundo ni ser tan importante para alguien. Particularmente, Facundo Cabral escribe una canción imaginando lo que quisiera transmitirle a un hijo, sin tenerlo ni estar esperando uno. En este caso, la creatividad de un grande parece no estar impulsada por el sentimiento o la sensación de ser padre, sino por proyectarlo y querer contarnos a nosotros cual sería el mensaje que le dejaría. Cabral escribe “no crezca mi niño, no crezca jamas, los grandes al mundo le hacen mucho mal” a un hijo que hasta el momento, no había tenido. Algunas versiones cuentan que tuvo una hija varios años después, otros lo niegan. No es lo importante. Al parecer, así como el nacimiento de un niño conmueve al músico a escribir, los artistas devuelven estas retribuciones escribiendo también como hijos, a sus propios padres y madres. “Nadie se atreva a tocar a mi vieja, porque mi vieja es lo más grande que hay”, escribe Pappo, quien no nos deja mucha posibilidad de análisis. Tan claro como profundo y crudo, el Carpo amenaza a quien intente hacerle un mal a su madre. Una luchadora que va a la plaza y laburó toda su vida, pero no pierde la oportunidad de llevarle el desayuno a la cama a su rockero y ya crecido hijo. Vamos a meter en la categoría “Rock Nacional” a nuestros hijos adoptados de NTVG, ya que estamos en el tema. En su canción “La única voz”, Emiliano le dice a su madre, con una mano en el corazón, que no se olvida de todo lo que le dio. En época de escasez y preocupaciones (“nos falta por todos lados, ¿Cómo salimos esta vez?”) aparentemente la protección de su madre, el tono de su voz, las caricias y el esfuerzo, sacaron adelante una familia de tantas que la pasan o la pasaron mal. Al parecer, “El Piti” de Las Pastillas del Abuelo, fue más fuerte que su Edipo y ésta vez le tocó a su “Viejo” (aunque años después homenajeó a su madre en otro de sus discos). Coloca a su padre en el lugar de mito viviente, desmintiendo a quienes afirman que él no cree en la existencia de algún ser supremo. “Lo juro por mi pellejo, para mi dios es mi viejo” concluye esta canción. La emoción que generó esta pieza tocada en vivo justamente en el Día del Padre, obligó a Juan (baterista de la banda), entre lágrimas, a dejar de tocar su instrumento antes de terminar la canción y dirigirse hacia el costado del escenario, donde estaba su padre y fundirse así en un abrazo muy recordado. No podría dejar pasar a quien considero EL hijo del Rock: Dante Spinetta. En mi caso, su padre fue uno de los artistas que marcó mi vida y lo sigue haciendo cada día. No recuerdo haber experimentado alguna vez aquello que viví en el Luna Park, cuando escuché por primera



74



vez en vivo, por IKV, la canción “Águila Amarilla”. Todo hijo podría escribirle, sin dudas, una canción a su fallecido padre y lograr que quien la escuche se emocione. En el caso de Dante, al ser un Spinetta, con toda la sensibilidad que esto significa, logró algo más que eso. La mixtura entre una composición emotiva desde lo armónico, con los acordes y las tensiones justas, más el sonido sensible de un ensamble de cuerdas, la crudeza que le aporta la formación rockera de la banda y sus guitarras distorsionadas. La lírica en primera persona su hijo, Emmanuel Horvilleur, casi uno mas de la familia, acompaña de la mejor manera, la potencia del vivo y las imágenes inéditas de un álbum familiar de Luis Alberto, lograron generar algo, a mi entender, único e irrepetible alguna vez. Una pieza alentadora, que invita a seguir adelante, a no frenar a pesar del dolor, pero que a su vez nos recuerda la partida de Spinetta desde otro lugar. “Te amo, porque inventaste el amor. Y es tanto tu amor que te volviste canción”. Suena para siempre.
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La pregunta Christian Ali Bravo



Diana Walker



H



oy todavía me pregunto... ¿Por qué?



¿Cuántos pasaron ya? ¿Diez años? ¿Más? ¿Todo ese tiempo perdimos? Bah, digo perdimos y no sé por qué en plural. Capaz vos ganaste algo... ¿Ganaste algo? Con la distancia, el destrato, la indiferencia... Digo, ¿ganaste algo? Yo no. Yo perdí. Por goleada. Yo perdí. Por afano. Igual las cuentas cierran... Porque para que haya un perdedor, siempre tiene que haber un ganador, ¿no? La fácil sería decir que perdí a mi viejo y punto. No ahondar. No revolver. No meterme a hurgar. ¿Cuántos pibes perdieron a sus viejos y siguieron adelante? A muchos se los quitó alguna jugarreta del destino o una puta enfermedad. Pero acá no. Acá vos te fuiste. O te quedaste, mejor dicho. Te quedaste en la cómoda. “Yo sigo acá”, me dijiste la última vez que hablamos, allá por el 2013, como si eso hubiera sido una muestra de cariño que no supe ver en todos estos años. Sí, es verdad que no te gustaba mi corte de pelo, que usara la ropa rota, que no tenga un reloj en la muñeca, que no me importara la guita... ¿Pero eso justifica el soltarme la mano? ¿Eso pesa más en la balanza como para cortar de raíz la relación con TU hijo? Aparte decime... ¿Qué adolescente lleva el pelo prolijo, viste de traje y anda con un Rolex? Porque eso era: un adolescente. Un adolescente que, un día, cansado de callarse siempre, te mandó al carajo. Y vaya que te lo tomaste en serio, porque nunca más volviste. Te fuiste. O te quedaste. Ya no sé. Con lo que te quedaste, seguro, es con tu orgullo. Ese orgullo que no te permitió ni siquie-
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ra levantar el teléfono en todo este tiempo. Te quedaste con tu orgullo, viejo. Y con algo más, que no te corresponde. Te quedaste con mi confianza. ¿Sabés lo que me costó recuperarla? ¿Sabés lo que me dolió recuperarla? Hoy la tengo conmigo, de vuelta. Aunque, te soy sincero, a veces hasta de ella desconfío. Porque cuesta confiar en uno, en los demás, cuando tu propio padre te dio la espalda, cuando ese pilar que debería sostenerte se quiebra (o desaparece). ¿Sabés cuánto tardé hacer pie? Para qué te voy a contar. Como si las lágrimas, el vacío en el pecho o el miedo se pudieran cuantificar. Además, ¿te importa saber? ¿Te importó alguna vez? ¿Te importé alguna vez? A mí sí hay algo que me importa, que me gustaría saber. Viejo, sinceramente... ¿Qué hice? ¿Qué no hice? ¿Qué te hice? ¿Podés regalarme eso al menos? Ojo, no te asustes. No es mi idea retomar nada, ni que esto sirva de punto de partida para un posible reencuentro. Realmente no. Pero esa respuesta se la debo al adolescente que fui. A ese adolescente que no podía salir a la calle del miedo. O que si salía tenía que volver, lleno de pánico y angustia en el pecho. A ese adolescente que perdió confianza, ganas, autoestima. A ese adolescente que se perdió en sí mismo, para dejar de ser... Como nosotros, que dejamos de ser... Ni siquiera sé por qué te sigo llamando “viejo”. Hace rato que dejaste de serlo. No quisiera ser injusto, ni insolente, pero... ¿alguna vez lo fuiste? Nunca me llevaste a la cancha, a andar en bici aprendí de grande, a nadar me enseñaron mis amigos en el club, y lo que es peor, siempre quisiste que fuera algo distinto a lo que soy (o a lo que era). Nunca lo voy a entender. Nunca te voy a entender. Ni voy a entender como hoy, diez, doce años después, sigo haciéndome la misma pregunta: ¿por qué?
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Garrafita Nicolás Garibaldi



Vega & Casaux



79



V



eía a su madre dormir en esa cama inmensa, destapada por el calor infernal. Apenas vestida con una bombacha y una remera naranja parecía un pececito con un mundo marino a su disposición. El calor no lo dejaba dormir, ponía el ventilador turbo al mango y hablaba adelante para deformar la voz, después se aburría y se metía en la habitación de ella para observarla. No había nada que la despertara, solo el reloj biológico para ir a trabajar al día siguiente, eso lo divertía, arrastraba muebles, hacía sonidos de insectos, se paraba en la cama y saltaba como si fuera una cama elástica, no había caso. A menudo se preguntaba por qué había elegido una cama tan grande, si en algún momento había sido ocupada por alguien, un padre o algo por el estilo. La pregunta por un padre era recurrente, la respuesta era diferente cada vez, a medida que crecía los datos se empantanaban, se volvían contradictorios, la huída, un accidente, una doble vida. A veces se quedaba solo e intentaba dar con algún objeto que lo orientara en su pesquisa. En todos esos intentos lo único que había encontrado era un libro con una dedicatoria firmada por JL, estaba marcado con una foto como señalador, la foto estaba quemada, el fotógrafo, ¿su madre?, la había sacado con el sol de frente, no le servía de mucho. Regresaba de la escuela, con el guardapolvo desabrochado, la palabra guardapolvo le parecía hermosa (dícese de lugar donde se guarda el polvo), el objeto no, el objeto le desagradaba. Un indio vestido de negro y amarillo lo cruzó en una esquina, trató de esquivarlo y el indio se movió a la par, volviendo a cortarle el paso. Estaban a punto de chocarse, el indio le parecía enorme, “permiso”, le dijo el pequeño Ángel Davis al indio, el indio lo miró y le tiró un puñado de arena en los ojos, “la concha de tu madre”, dijo Ángel Davis con los ojos enardecidos, el indio había desaparecido. A la noche Ángel Davis comió milanesas, ¿por qué hace tanto calor en marzo?, se preguntó, e intentó ensayar una respuesta con la mente, “seguro que con el calor que hace no me duermo”, no me duermo más quiso responder Ángel Davis pero no alcanzó a completar el pensamiento que ya estaba torrando como un bebé. Esa noche soñó cosas extrañas, soñó con una mujer que almacenaba el polvo de los muebles en una botella, y lo más importante: soñó con el indio que había visto más temprano en la calle que en voz baja, casi susurrada, como si solo tuviera una cuerda vocal le dijo, “sé quién es tu padre Ángel Davis”, “¿quién es mi padre?”, “soñarás con él mañana por la noche”, dijo el indio. Al día siguiente Ángel Davis soñó con José Luis “el Garrafa” Sánchez. Lo primero que atinó a hacer fue verificar la información con su madre. Ella lo desmintió, aunque Ángel Davis notó que no pudo sostenerle la mirada, “¿entonces de quién es la dedicatoria de este libro?, ¿y quién es este tipo?”, respondió que era un amigo y que JL se correspondía con Juan Luis y no con José Luis, Ángel Davis entendió que le estaban mintiendo y que Juan Luis era un nombre improvisado, una sinapsis mental que su madre había hecho entre las iniciales y el nombre de su cantante preferido Juan Luis Guerra. Ángel Davis corroboró la hipótesis cuando su madre puso en el minicomponente sus grandes éxitos. A esa altura estaba convencido de ser el hijo del Garrafa Sánchez, ¿debía hacerse un ADN?,
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no tenía idea ni siquiera por dónde empezar. Ángel Davis vivía en Laferrere y el Garrafa jugaba en Banfield, la distancia jugaba un factor clave, Ángel Davis nunca había salido de Matanza. Un vecino del barrio se deshizo de una parva de diarios, eran diarios sucios, manchados con carbón por haber estado cerca de la parrilla. Ángel Davis primereó a un cartonero y empezó a revolver, dio con la tapa de un suplemento del ascenso del diario Olé que titulaba “Error Garrafal”, la imagen era del Garrafa apoyado contra un palo, solo, lamentándose, con el ceño fruncido y las manos sobre su pelada, como si tratara de escarbar en la mente los motivos del error, el polaco Elizaga le había atajado el penal. Aunque la noticia era vieja odió al polaco Elizaga desde lo más hondo de su ser. Arrancó la tapa del suplemento, la dobló y se la guardó en el bolsillo, sintió que era el comienzo de un álbum familiar. Atardecía pero la temperatura no bajaba, Ángel Davis se miraba al espejo y despotricaba contra el calentamiento global que le enseñaban en la escuela. Sentía las gotas de sudor repiquetear contra el suelo. Se miraba en el espejo y no se agradaba, ¿a quién se parecía más?, ¿a su madre, la vendedora de aspiradoras Mónica Davis, o a su padre, el futbolista de culto Garrafa Sánchez? “A mi madre”, se respondió, mientras se palpaba los cabellos enrulados. Ángel Davis se dirigió a la peluquería, lo recibió Roland, un joven de voz femenina que había hecho una pasantía en una academia francesa (otro peluquero francés había llegado a Laferrere en el periodo de intercambio), “¿cómo lo querés?, ¿dejamos larguito adelante y corto atrás?”, Ángel Davis sacó la tapa del bolsillo y señaló la imagen, “lo quiero así”, “¿estás seguro, chico?”, dijo Roland con acento sospechosamente centroamericano, “estoy seguro”, respondió Ángel Davis. Mientras cortaba los cabellos, Roland señalaba la similitud de su cabello con el de Mónica. Cuando terminó, un jubilado que esperaba su turno lamentando las malas jugadas del dominó de la tarde exclamó “¡garrafita!”, Ángel Davis infló el pecho y pagó los cinco pesos. Ángel comenzó a contar en la escuela quien era su padre, “¿ah, sí?, y yo soy hijo no reconocido del doctor Khumalo”, le respondió el negro Caputo, socarrón. Ángel tenía un núcleo duro de amigos con el negro Caputo, el mulo Alfredo y Facundito. Con ellos ideó el plan de robar un cepillo de dientes de la residencia del Garrafa Sánchez en Banfield y cruzarlo con algún vello púbico propio. Se hicieron la rata y viajaron a Banfield en el Roca, el hombre de seguridad del club se conmovió al ver el corte de pelo de Ángel y los dejó pasar. Verlo entrenar los hizo delirar, la garrafa, el gas, lo gaseoso, gambetas burbujeantes, por momentos esquivaba a todos como si estuviera arriba de una moto, era más veloz que todos. No tenía pulmones, tenía dos tubos de GNC, iba al tranquito sin cansarse, pero nadie se la podía sacar. Cuando el entrenamiento terminaba los tres saludaron al Garrafa, que agradecido tomó una de las pelotas y la pateó suave por encima del alambrado para que cayera en las manos del mulo, Ángel la quiso para él, tironearon, pero el mulo prevaleció. Lo siguieron hasta la casa, quedaba a pocas cuadras del club, era una casa sencilla. No fue difícil entrar, Facundito era pequeño y se escurría, se metió por una ventana y a los dos minutos regresó con un cepillo de dientes. “¿Cómo sabes que es de él?”, preguntó Ángel, tenés razón dijo Facundito. Volvió a meterse para esta vez regresar con todos los cepillos de dientes que se le habían cruzado por el camino. Por la noche Garrafa se preguntaría por el pequeño atentado, alguien había robado todos los cepillos de dientes de su casa, ¿era motivo para llamar a la policía?, ¿se trataría de una conspiración para endosarle un doping positivo? Con el correr de los días lo olvidaría.
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Los amigos se dirigieron a un laboratorio, tenían tres cepillos de dientes y un puñado de vellos púbicos de Ángel. Los atendió un hombre de lentes, les pidió una cifra en dólares que no podían pagar ni siquiera rematando todas las consolas de video juegos que tenían. Ángel Davis consiguió una changa a contraturno de la escuela en un taller mecánico, el dinero se acumulaba lentamente y las notas decrecían a altas velocidades. Mónica Davis le prohibió que continuara trabajando. Para ese entonces, el entusiasmo de sus amigos había mermado. Ángel Davis comenzó a barajar posibilidades y decidió confiar en un adulto. Lo conversó con su profesor de biología. Le contó que Garrafa era su padre, que solo faltaba confirmarlo, que había estado ahorrando dinero pero lo que pedían en el laboratorio era demasiado, el profesor respiró hondo, hizo una mueca y le acarició la cabeza, “todo esto que me contás me moviliza mucho, ¿cuánto dinero juntaste?”, “400 pesos”, el profesor se rascó la pera y continuó “es un procedimiento difícil pero por esa plata puedo conseguir los químicos y hacer la prueba por mi cuenta”, Ángel saltó de contento y aceptó la propuesta. Al día siguiente le dio la plata y las muestras, el profesor las guardó en un sobre de papel madera y prometió tener los resultados para la semana siguiente. El profesor lo llamó a Ángel durante el recreo y lo apartó en un rincón, “los resultados son incompatibles”, “¿eso qué significa?”, “que no es tu papá”, “gracias”, dijo Ángel y se retiró mientras el profesor balbuceaba algunas palabras, “no me importa, Garrafa es mi papá igual, los cepillos de dientes debían ser de otras personas”, pensó Ángel. Mónica Davis entró en la casa y sintió olor a gas, Ángel había abierto la llave de gas y estaba abrazado a la garrafa amarilla, estaba inconsciente. Mónica cerró la llave de paso, abrió todas las puertas y ventanas de la casa, subió a Ángel al asiento del acompañante del 147 y lo llevó a la guardia. La médica le llevó tranquilidad, el chico estaba bien. Le recomendó que viera a alguna psicóloga, Mónica se reprochaba cosas a sí misma, pensaba que trabajaba demasiado y lo tenía descuidado pero no podía trabajar menos. Habló con el profesor de biología y le dijo que últimamente lo veía raro, pero que no tenía que preocuparse porque él podía ayudarla, le dio unas pastillas, le dijo que tenía que darle un cuartito con la comida, ella asintió, esa noche fornicaron. Con el cuartito de pastilla por día Ángel Davis no era el mismo, a veces en plena clase un hilo de baba le subía y bajaba de la boca como un yo-yo, era una baba espesa, y en ese estado adormecido los compañeros le pegaban cartelitos insultantes en la espalda, el negro Caputo era el único que lo defendía y tuvo que surtir a más de uno. Los amigos se preocupaban por el estado de Ángel, sabían que estaba así por lo de Garrafa, y querían ayudarlo, buscaban artículos de hijos no reconocidos en la Encarta pero no aparecía nada, iban a cibercafés y ahí se repartían entre la pornografía y la búsqueda de apoyo a hijos no reconocidos. Un artículo llamó la atención de los jóvenes, un club de ayuda a hijos no reconocidos con sede en Tapiales. Una tarde el negro, Mulo y Facundito subieron a Ángel a un colectivo y lo llevaron. Era un salón grande como una cancha de básquet y había una gran ronda de sillas blancas de plástico. Garrafita entró unos metros, esperó que sus amigos entraran con él, miró hacia atrás pero se habían quedado en la puerta, lo aplaudían, le daban ánimo desde lejos. Garrafita fue tomando
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confianza, empezó a hablar con gente. Conoció a las falsas hijas de Sandro y Perón, se sabían canciones y discursos de memoria, daba gusto verlas juntas, un niño de mechas largas y rubias jugueteaba por el salón, era el falso hijo de Claudio Paul, el hijo del hijo del viento, el nieto del viento, un hombre con un físico desmejorado y unos guantes de box hacía sombra a la nada, decía ser hijo de Monzón, el profesor de biología pedía la palabra, tomaba el micrófono y hablaba de la importancia del by-pass en la medicina argentina, Ángel sintió miedo, palpó sus bolsillos buscando pastillas pero era inútil, solo se las suministraba su madre, en cambio encontró un pedazo de papel, apelmazado, resquebrajado, roto y desteñido, era la tapa del suplemento de Olé, la había olvidado en el bolsillo y Mónica había metido el pantalón en el lavarropas.
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El bar Sebastián Arias



Pablo D’Alio



C



uando uno puede ingresar un rato al mundo de su padre realmente se siente hijo. Se da cuenta que las actividades cotidianas de uno están lejos de las de él. Sus códigos afloran y sus gustos toman forma. No es solo padre, es amigo, confidente, cómplice y compañero de vida de personas fuera del entorno familiar. No es otro, es más él que nunca. Domingo tres de la tarde de algún día de otoño de 1990. El Torino blanco frena haciendo crujir las hojas que estaban junto al cordón de la vereda. Mi viejo se baja del auto con el estéreo en la mano y segundos más tarde del asiento de atrás salgo yo con mis ocho años. Caminamos lentamente unos metros y entramos a su guarida, lugar de pleno confort. Ramón Falcón y Thelier, Liniers. El Bar en la esquina era lo único que tenía vida los domingos. Las paredes exteriores estaban curtidas por los años, las ventanas eran amplias de vidrio con una publicidad desteñida por el paso de los años y la puerta de madera inmensa se abre y como un saludo amable hace un ruido agudo y forzado. Un aullido de bienvenida. El lugar tiene forma de ele por estar justo en la intersección de dos calles. Los pisos siempre limpios con baldosas de dos colores, bordo y amarillas, las paredes internas lucen descoloridas, resaltan los cuadros de Daniel Willington y Carlos Bianchi héroes venerados y recordados por sus hazañas con la camiseta de Vélez y en un costado, más chica también se puede ver enmarcada la imagen del auto de Hugo Olmi, un corredor de Turismo Carretera que era parte de los
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amigos y clientes habituales. Un orgullo para el barrio. Mi papá entraba y como siempre alguien lo saludaba, uno que estaba leyendo el diario levantaba la vista y continuaba con su lectura. Y algún otro desconocido me sacudía la cabeza como gesto afectivo. Su mundo tomaba forma y me abrazaba cálidamente. Alfonso, el dueño del bar, detrás de un mostrador antiguo, en donde resaltaba la cafetera, la campana acrílica con sanguches y algún café humeante, me estiraba la mano como para hacerme sentir parte. Yo me creía uno más de los adultos, a pesar de tener bien en claro que era el más integrado de los extraños. Alfonso un gallego laburador, cocinero, mozo y empleado de limpieza. Él siempre estaba. Lo que más me llamaba la atención de todas sus pertenencias era su gato blanco, gigante, cuando digo gigante no exagero. Al día de hoy sigo creyendo que su tamaño anormal se debía a que las sobras de todo lo que había en el bar se las comía ese felino. Ya con el abrigo en la mano y con ánimo de sentarnos se podía ver en el fondo a Gerardo, el mejor amigo de mi viejo, quien por el cariño y la cercanía se había ganado el título de tío. Una persona única por sus historias y para mí un prócer, ya que jugó en la reserva de Vélez, pero una rotura de ligamentos cruzados le impidió cumplir el sueño de él, el sueño de todos. Jugar en primera. Gerar, como le decía mi papá, era reflexivo, sabía de fútbol, era entrador y fiel a sus afectos. Con mi papá eran una dupla inquebrantable desde la infancia, un dúo desparejo pero inseparable. En la mesa ya éramos tres, automáticamente, sin pedir nada, llegaban dos cortados y una coca. Recuerdo que entre ellos se notaba la verdadera amistad, eran muy distintos pero increíblemente compatibles. Un poco de debate político, algunas consultas sobre las familias y luego a hablar de lo importante: cómo formaba Vélez que jugaba en un rato de local en el estadio Amalfitani. No había redes sociales, no existían treinta noticieros deportivos, la verdad estaba en el boca en boca, en lo que les comentó uno del barrio que fue a la práctica en la semana, en lo que reflejaba algún diario que estaba perdido en una de las tantas mesas. Al saber el once inicial la reacción era de manual, ambos estaban en desacuerdo con el técnico de turno. Mi papá siempre tomaba de punto a un jugador y no había manera de hacerlo reflexionar. Hoy con años y canas no perdió esa costumbre. Mientras yo tomaba mi gaseosa veía como llegaba el cuarto personaje al grupo: el doctor Acosta; nunca supe su nombre. Un señor alto, de tez trigueña, cálculo que veinte años mayor que mi viejo, con anteojos cuadrados de marco robusto, vestimenta elegante y siempre con un pequeño maletín negro de cuero. Era un hombre de pocas palabras, pero siempre justas. Mi papá, Gerardo y el Doctor hablaban mientras yo optaba por escuchar y mirar. Realmente no tenía nada para decir, pero mucho para observar. Algo que aún me queda tallado en los recuerdos era que el Doctor entre charla y charla le tomaba la presión a algún cliente amigo que se arrimaba a la mesa. Pasaban los minutos y el Bar ya tenía más vida. Jugábamos de local y la cancha estaba a cinco cuadras. Comenzaban los intercambios de idea de punta a punta. Tenía la sensación de
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que todos se conocían, porque todos se saludaban con afecto y se debatía sobre temas comunes en cada rincón del bar. El arquitecto se sumaba a la mesa y un rato más tarde Pantera entraba con sus anteojos y su humanidad gigante señalando el reloj. Había que partir con la ilusión de que Vélez gane. Hasta que fui adulto no entendía la forma de pago de lo consumido, abonaba cualquiera, Alfonso no contaba los billetes y listo el pollo. Todos se paraban y encaraban para la puerta. Mi viejo, Gerardo, el Doctor Acosta, el arquitecto, Pantera y yo caminábamos con destino bien marcado, la pasión por los colores, esa pasión que no entendía de edades los cinco adultos y yo con mis ocho años vibrábamos igual y con paso ligero esperábamos lo mismo, un triunfo del Fortín. Añoro esos años, hoy a mis treinta y tres creo que esa rutina fue una escuela, esos días me enseñaron que la amistad no entiende mucho de patrones comunes de conducta, que no somos iguales en casa, con los amigos o con los hijos. Entendí con el tiempo que mi viejo me llevaba a su mundo porque era para él un orgullo que todos vean que ese hombre de barrio tenía un hijo hincha de Vélez. Cuando hoy me siento junto a él en la cancha y el juez está por pitar el arranque del encuentro es inevitable acordarme del bar, de su bar.
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Una pésima nota Minga



M



¿



e hubiese atrevido a escribir nota el año pasado? La respuesta es sencilla no.



¿Por qué no? Por dos motivos. Uno el orgullo, seguramente la principal razón. Dos, la responsabilidad que me genera hacer esto por pedido de mis amigos. ¿Qué cambió para que ustedes me estén leyendo? Que nació Dante. ¿Quién es Dante? Dante es mi hijo y está cerca de cumplir un año. Lo primero que un hijo genera en un padre es responsabilidad. Por lo menos en mi caso eso del amor a primera vista no pasó. Pero no pasó ni cerca. Cuando me dieron ese bebé azul y lleno de pelos pensé ¿ahora qué hago con esto? Y lo único que puede hacer uno en esa situación es cuidarlo. La madre le da de comer y uno lo cuida. El cuidado incluye darle de comer si es necesario, cambiarlo, dormirlo, controlar si está vivo (levante la mano el padre que no controló si su bebé respira en la cuna) y todas esas cosas que las abuelas te van diciendo una atrás de la otra, sin llegar a retener ni siquiera una, que el bebé arrancó de nuevo a llorar. El primer mes es un desastre. Se duerme poco, se discute por cualquier cosa. Se festeja si subió 50 gramos. Pero con el correr de los días toda se va acomodando.
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Ahí es cuando uno puede tomarse un segundo y pensar que una vida distinta nació con un hijo. Es una vida más insegura. Es una vida menos dormida. Es una vida más desordenada. ¡Es un quilombo la vida con un bebé! Pero también un bebé libera. A mi Dante me liberó. ¿De qué me liberó? Del ego, te lo tira a la basura. Ya no sos lo más importante que existe. Hay alguien que vino a tu vida para ocupar ese lugar que nadie ocupó en tu vida hasta el momento. Te saca del centro de la escena. Y eso alivia, y mucho. Te saca importancia. Te desestructura. Podés escribir una pésima nota. ¿Y? ¿A quién le importa? El año pasado seguramente me hubiese importado mucho más la opinión de los “conocidos”. Hoy ya no me importa. Así de grande es el alivio que siento. Y lo poco importante que me siento contra ese bebé. Los meses posteriores al primero son más tranquilos. Mi novia empieza a adelgazar y eso genera un clima festivo en la casa. ¿Viste que no ibas a quedar gorda para siempre? ¡Ya estás para la malla! Por lo menos en mi caso el humor de Analía, la mamá de Dante, fue directamente proporcional a la cantidad de tiempo que pude escaparme de ese desorden. A tomar una birra con los chicos. Porque si hay algo que no pude ni quiero cambiar es eso. El tiempo con los amigos es fundamental para recuperar energías. Gracias a dios (aunque sea ateo le pedí igual), Dante duerme muy bien desde que nació. Creo que ahí está la clave de cuanto se puede sufrir físicamente ese primer tiempo del bebé. No es lo mismo dormir de noche que no dormir. Y al estar en ese primer y bendecido grupo debo decir que tener un bebé no es tan difícil. Más si uno cuenta con la ayuda invalorable e inmensa de las abuelas. Debo decir que este primer año con Dante fue maravilloso. No podría pensar mi vida sin él. Los proyectos que tengo y tendré siempre tendrán como eje la felicidad o no de Dante. Elección de viajes, colegio, salidas etc. Es muy difícil no caer en el lugar común cuando se escribe sobre un hijo. Que un ser tan frágil dependa tanto de vos desde el mismo momento en que nace genera esa responsabilidad que traté de explicar más arriba. Aunque lo más importante todavía no llegó. ¿Qué es lo más importante a mí entender que un padre debe lograr con un hijo? Sobre esto no tengo ninguna duda. Lo más importante que un padre puede hacer por un hijo es dejarlo ser. No influenciarlo. No contaminarlo. No proyectar sobre su vida sus frustraciones. Dejarlo vivir la vida que quiera vivir. Siempre con respeto y responsabilidad sobre las decisiones que tome pero nunca imponiéndole nuestro pensamiento o gustos. Somos la guía pero no los guías. No vamos delante de él, vamos detrás de él. Lo vamos a acompañar en sus enojos, tristezas y alegrías. Pero no vamos a vivir la vida por él. Su vida es su vida, no la nuestra.
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Un hijo te puede cambiar para bien o para mal. El tiempo dirá qué pasa conmigo. Pero el camino que arranqué el 24 de Junio de 2015 es imparable. Dante es la mejor decisión que tomé en mi vida. A mis amigos espero haberles cumplido. Un placer aportar mi granito de arena a esta locura que armaron con tanto amor. Los quiero mucho.
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La otra luna de Pyongyang Diego Flores



Florencia Garbini



L



os pasillos del hospital eran el cuadro vivo de una tragedia que parecía acontecer en lentos e interminables movimientos, gritos agudos de un dolor que se presentaba insoportable, olor de muertes inminentes, niños desvanecidos y adultos que intentaban despertarlos a cachetadas. En un rincón oscuro una familia se abarrotaba para condensar el calor que se mezclaba con el aroma innegable de la sangre. Al final de un pasillo dos niñitas notoriamente desnutridas esperaban con asombrosa parsimonia que dijeran sus apellidos. En algún oscuro momento de esa narración sin sentido que algunos llaman historia, ese panorama de locura, despojo y muerte se había vuelto normal, cotidiano y tolerable. Real. Era 1995 y Jung esperaba despatarrado en esos pasillos calamitosos que su esposa dé a luz por primera vez. Muchas veces pensó en irse, en abandonar el tedio tétrico que ofrece el hospital y la paternidad. Jung siempre planeaba horizontes inalcanzables, construía pequeñas utopías, sueños brumosos donde él se erguía como héroe solitario y egoísta, nadie salía airoso ni se beneficiaba con sus andanzas oníricas, el deseo de la autorrealización era algo que veía normal en un país donde el heroísmo era atributo de una familia. Mientras se miraba los pies, y desoía el grito de una madre que lloraba a su hija, Jung recordó el sueño del día anterior: estaba en un estadio de futbol, parado en el área chica, vestido de arquero, no había partido, solo estaba él, una niebla cegadora y unas cuantas mujeres embarazadas, que lo aplaudían sin cesar aunque él no había hecho nada nada meritorio que justificara las palmadas. Cada tanto una de esas mujeres gritaba su nombre y entonces el estadio se llenaba por unos instantes, se atestaba de ruidos estruendosos, bombas, chillidos, aplausos, bocinas y luego volvía al vacío parcial, donde las mujeres aplaudían nuevamente sin cesar. Mientras vagaba por esos recuerdos, Jung se
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preguntaba porque se habría soñado futbolista, con lo que detesta ese deporte. Quizás sueño –pensaba Jung– porque no me animo a vivir. Una enfermera le hizo señas de detrás de una puerta de cristal, no quería salir, así evitaba ser abordada por la muchedumbre que se movía ecléctica y herida por el hospital. Cruzó la puerta que estaba custodiada por dos militares calcados, en principio sospechó de la presencia de un espejo, pero luego se dio cuenta que la disciplina militar generaba esos espejismos y juegos dobles. De repente la enfermera dijo: “Señor, felicitaciones, es usted padre de un niño” y él por fin sintió el escozor y la sentencia de corresponder pasivamente a la mentira. Entró a la habitación y, aunque los ojos de Danbi deambulaban entre el cansancio y la complacencia, supo leer en ellos una distancia extrañamente insalvable entre el, su mujer y su hijo. En esa breve mirada sintió que se erigía un nuevo mundo, una nueva región impenetrable, en la que él sería, con suerte, un breve turista de ocasión, un mirón con credencial. Ensayó una especie de reverencia escueta y breve frente a Danbi, se sentó a su lado y se distrajo observando la foto Kim Il-sung que yacía en la mesa de luz. Se llamará Taeyang, dijo la reciente madre. Claro, dijo Jung, y empezó a recordar los significados de los nombres, Danbi significaba dulce lluvia, aunque en Corea ninguna lluvia podía ser dulce después de las inundaciones, por eso, pensó Jung, el nombre Taeyang que es el Sol, el sol que terminará con las inundaciones, con la hambruna, con la sacrificada vida de su pueblo. Taeyang es el sol. Nuestro sol. Jung no recordaba que significaba su nombre, le preguntó a su esposa pero esta no respondió. Quizás Jung, pensó él, no signifique nada. Se conocieron en algún semestre perdido, cuando Danbi tomaba clases de turismo y él espiaba al escueto alumnado bajo la fachada de un divertido profesor de protocolo y discurso. Era un hombre de unos cuarenta y tantos años que cargaba con elegancia, de conversación distante pero amable, parcialmente alto, inteligente y calculador. Cada oración que Pak Doo esgrimía era una poesía pragmática, una sucesión de perfecciones que se materializaban en palabras. Ese era su talento. Era un ajedrecista del verbo y el adjetivo, un hombre que sabía narrar, relatar y dar órdenes con la misma habilidad. Pak Doo siempre aconsejaba y decía que cuando ellas hablaran iban a hacerlo en nombre de la República Popular Democrática de Corea y de sus presidentes eternos. Toda gramática, discurso, oración o conjunción de letras debería estar diseñada hasta el mínimo detalle, así como las eventuales respuestas. Danbi era impertinente y amigable, en sus clases mezclaba la excelencia de una alumna sumisa, precisa y segura pero con dejos de insolencias irascible que amortizaba con una risa que justificaba la creencia de los dioses. Es difícil precisar en qué momento cruzaron la frontera de la fantasía, si alguno de los dos lo hizo primero o ambos a la vez, se descubrieron enamorados, quizás, en una fugacidad en una breve destello que es ni más ni menos como suele presentarse el amor. Un breve rayo fortuito e inasible. ¿Quién puede saber y precisar cuándo se enamoró? ¿En qué gesto? ¿Con qué palabra? – pensaba Pak Doo–, mientras concluía que cualquier explicación en este plano es vana, siempre. Tampoco encuentra explicación alguna de por qué en esos momentos de miradas insinuantes, pupitres y gramática no se besaron. O no la besó o no lo besó. Él era un hombre de reglas y cargaba la culpa de tener una familia que representaba los valores de la Republica, una mujer y dos hijos que sobresalían en algunas fotos familiares. El tiempo corrió y él fue solicitado en otras comandas en la provincia de Hamgyong del Sur, allí
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escribía cartas imaginarias donde le narraba a Danbi los olores del Mar de Japón, la petulancia de un sol radiante y el fluir de las pequeñas barcazas que se disipaban en el extenso horizonte. En tanto ella en esos tiempos fue engullida por los laberintos rectos de la burocracia estatal y la rutina agria. Se encontraron, algunos años después, esquivando una lluvia en alguna oficina donde ambos tenían conocidos en común. Se reconocieron cuando se animaron a mirarse verdaderamente a los ojos. Salieron juntos a enfrentar la tormenta y se resguardaron en un recoveco entre edificios antiguos de Pyongyang. Él decidió ir más allá y se inauguró por primera vez en la infidelidad, beso a Danbi con un temor inusitado, cobarde, sintió temblar el brazo con el que sostenía la escueta inclinación que ella practicaba. Se besaron imperceptiblemente, sus labios apenas se rozaron como cuando se comprueba la temperatura de un té. Pak Doo sospechó que ese beso le cambiaría la vida, que ya estaba la cambiando. Danbi no pensó nada. Se veían esporádicamente en un departamento oculto en el norte de Pyongyang, ella realizaba un recorrido zigzagueante por la ciudad, tratando de confundir a los fantasmas que la perseguían. Por momentos creía ver en cada rostro un rostro, una misma cara con un par de ojos que la vigilaban. La paranoia de la persecución persistía hasta llegar al departamento y perduraba incluso hasta el momento en que se encontraba con Pak Doo, que siempre llegaba media hora antes para constatar que todo estuviera en orden. Cuando terminaban de hacer el amor, y todo era sudor y saliva seca, ella se atemorizaba por las consecuencias que acarrearían si esa relación era descubierta tanto sea por extraños o por colegas de Pak Doo, o por Jung que ya era una presencia clara en su vida. Hace tiempo que se veían, su familia ya lo conocía y tenía dos virtudes innegables para los fines de Danbi, era un buen hombre y sobre todo era poco curioso. Los temores de Danbi no eran infundados, sabía de las consecuencias que atraía la infidelidad, temía por el castigo social y físico. Sabía que los contactos y la posición de su amante podían cubrir la relación así como también delatarlos. Si hay algo que guía el carácter de los servicios secretos es la paranoia, más en un país como Corea, amigos y enemigos, amantes, poetas, obreros, reyes y asesinos todos pueden ser otra cosa. Pero cuando volvía en sí, cuando sus ojos regresaban al plano de la realidad, tan ridícula como sus sueños, cuando los fantasmas se esfumaban y ella tomaba un té recostada en la cama con las piernas cruzadas, mientas su amante se vestía de manera rápida y mecánica para volver a convertirse en ese ser impoluto y militar admirable, pensaba que cualquier consecuencia, cualquier castigo irrisorio, cualquier confinamiento en la más estremecedora de las prisiones, no iba a poder tapar, cegar ni velar esos minutos donde el placer cubría cualquier indicio de razón o de pensamiento y ella se encontraba desnuda abrazando el cuerpo transpirado de Pak Doo. Mientras el mundo se movía, ellos lo detenían. Allí en ese breve instante rompían las reglas que los ataban al mundo, a los mandatos sociales, a la presencia omnipresente de los dioses y de la ley. Todos ellos eran derribados por los vientos incesantes del placer, de esa animalidad humana tan simple y conmovedora que podía hacer del agobio incesante de Pyongyang un lugar perfecto para profesar un amor que otros prohibían. Danbi se lo dijo sin rodeos, por la manera en que acomodó las frases es factible que las haya
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ensayado un par de veces antes de decirlas, la seguridad que se tenía a sí misma no la eximía del metodismo con el que preparaba casi todas las cosas de su vida. Le pidió a Jung que se siente, le sirvió una pequeña medida de Soju y comenzó a monologar. Le contó que sostuvo un romance con un militar que trabajaba para los servicios secretos, que lo había engañado y que el hijo que esperaba era fruto de esa relación. Agregó que estaba confundida y dolida. Que aún quería a Pak Doo, pero que no podía continuar esa relación. Tomó un poco de aire que mezcló con Soju de la copa de Jung y le dijo que si él la perdonaba y si quería podían continuar con la relación. Que Pak Doo los ayudaría a conseguir una vivienda social, que iría de manera muy esporádica a su hogar para visitar a su hijo aduciendo una familiaridad lejana (un primo de otras comarcas, creyó oír Jung) y que haría su vida, la vida de los tres, mucho más fácil. A cambio, exigía silencio y discreción. Danbi hizo una pausa larga, carraspeó un poco y dijo que por supuesto que entendía si decidía irse y dejarla sola con su hijo y las visitas golondrinas de Pak Doo, pero que esto como todo en la vida, como todo en la vida, remarcó ella, trae consecuencias. En este caso cuatros vidas cambiaran según la decisión que Jung tomara. –No te explicaré las consecuencias Jung, eres bastante inteligente para darte cuenta de lo que debes hacer. Te pido perdón nuevamente. No tengo más que decirte. Piensa y a su tiempo me dirás qué has decidido. ¿Quieres decirme algo ahora? Jung negó con la cabeza, bebió apenas unas gotas de Soju y se levantó. Danbi también, lo tomó de la mano, lo miró brevemente a los ojos y volvió a pedirle perdón, dejó deslizar su mano hasta soltarse y se metió en el cuarto. Jung se quedó mirando las calles vacías, el invierno era crudo. Quedaban apenas unas horas de luz natural antes de que las calles de Pyongyang quedaran nuevamente a oscuras. Bebió medio vaso de Soju, se puso el gorro de lana y decidió salir a las calle. Antes golpeó la puerta de la habitación donde estaba Danbi y le dijo. –Criaremos a ese muchacho juntos, Danbi. El será mi hijo. ¿Comprendes? Mi hijo. Jung se sentó en un banco del parque público, sacó un poco de tabaco y encendió su pipa que utilizaba, hasta ahora, solo en ocasiones festivas. Vio un pedazo de luna que se asomaba timorata en un cielo que adquiría gradualmente el color de la noche y recordó lo que una vez le dijo un viajante coreano que tenía licencia para salir del país, en épocas en que las políticas de circulación eran más laxas, y que luego según supo fue ejecutado por contrabandear libros prohibidos. Este hombre le contó lo siguiente: “La luna tiene otro rostro cuando sales de Corea, una vez que nos alejamos de Pyongyang y tomamos los caminos de la vieja China, quizás puedas ver el costado de la luna iluminada, no siempre se puede ver, si esta se presenta no es más que un buen presagio para tu destino. Esa, pequeño, es la otra luna de Pyongyang”. Jung entendió que estaba perdiendo el tiempo en viejos e inútiles recuerdos por lo que se concentró en el intento de augurar cómo sería su vida de ahora en más, qué cosas podían suceder, cuáles eran los caminos que se cerraban y los que se abrían, cómo criaría al niño sin que la vergüenza lo atormente, ¿seguiría Danbi amándolo? Sin embargo los pensamientos viraron nuevamente hacía él, hacía sus recuerdos y sus culpas. Se preguntó por qué jamás se enojaba, cómo nunca había podido reaccionar de manera efusiva, cruel tosca o brutal ante hechos que lo desacomodaran que lo conmovieran. “¿Dónde está tu carácter?”, preguntaba su padre cuando Jung se dejaba azotar por cualquier impertinencia del destino. “Tú no tienes carácter, no tienes valor”.
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Jung repetía esa frase cuando un miembro del ejército lo interrumpió para pedirle documentos y enviarlo a su casa antes que el frío le regale una pulmonía letal. –Claro –dijo Jung. Jung recuerda. Recuerda y ríe. Está sentado en una reposera desvencijada en el pequeño patio de la casa que consiguieron gracias a los arreglos de Pak Doo. La tierra de su jardín es dura y nada allí puede plantarse, fuma su pipa cada vez más asiduamente y recorre los recuerdos vertiginosos de una vida que cambió para siempre con la llegada de Taeyang. La primera vez que fue a conocer a su hijo, Pak Doo pidió hablar, por única vez, con Jung. Le agradeció el valor y la honorabilidad de su gesto, citó un par de veces las obligaciones del buen Socialista y dio algunos rodeos por la filosofía Juche. Luego, y en una enorme demostración de destreza para el uso del verbo, fue arrinconando a Jung con argumentos complejos, lo fue posicionando en un lugar de deudor casi de culpable por la intrincada historia que les tocaba “vivir a los 4” decía inclusivo. Pak Doo los visitó regularmente durante un tiempo, hasta que su presencia se fue haciendo cada vez más espaciada, esporádica y distante. Pasaron 20 años desde el que Danbi dio a luz a Taeyang que, pronto a cumplir 21, era una inminente promesa del campo científico de la República Popular Socialista. Sus conocimientos en física nuclear lo posicionaron como uno de los mejores alumnos de su curso. Jung sabía que más allá de los esfuerzos del pequeño y su potencial sabiduría, ese lugar estaba respaldado y asegurado por los contactos políticos de Pak Doo, que con el correr del tiempo se fueron aumentando y diversificando. Jung sentía una profusa confusión, sabía que parte de lo que su hijo estaba logrando tenía que ver con su crianza, con el profundo esfuerzo que Danbi y él dedicaron a la minuciosa educación de Taeyang, pero estaba en lo cierto también cuando suponía que nada de eso hubiera alcanzado sin la ayuda de Pak Doo. Jung sentía una inusitada incomodidad, por primera vez en 20 años comenzaba a sentir algo parecido al odio. “Tú no tienes carácter”, repetía una voz anidada en las profundidades de la memoria. –Hijo –aconsejaba Danbi–, sabes que muy pocas personas tienen el privilegio de poder continuar con sus estudios, que eres un elegido, concéntrate y dedícate a ello y pronto vivirás o viviremos en la Avenida de los Científicos y seremos una familia que sirva a nuestra patria como se lo merece. Nuestro destino es el de la Republica Popular Democrática de Corea. El día que Pak Doo murió, ni Danbi, ni Jung y mucho menos Taeyang se enteraron, la noticia llegó cuatro días después a través de un informante confidencial del recientemente fallecido agente, que tocó la puerta una tarde de un frio osco. –Muerte natural –dijo el informante que ocultó su nombre bajo un seudónimo que pronto todos olvidaron. –Ninguna muerte es natural –dijo Danbi–. Entiendo señora. Lamento tanto como usted la muerte de su… de Pak Doo. Si me permite, debo retirarme. Jung escucha la conversación a una distancia enigmática, su cuerpo no está recibiendo la noticia ni desoyéndola, es parte de una tercera conjugación, un elemento extraño y exótico que
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yace en la periferia en una órbita cercana pero ajena. Nadie lo mira ni lo niega, no le piden que se retire, que esté o no, es exactamente igual. Masculló nuevamente algo parecido a la bronca y se quedó estupefacto mientras su mujer acompañaba al informante hacia la puerta. No sabe qué tiempo tardó Danbi en desmayarse, en algún momento creyó que estaba sobreactuando, exagerando el inicio de un duelo que no le correspondía. Cuando despidió al informante, pasó por delante de Jung, fue a la pequeña cocina, suspiró un par de veces, intentó hacerse un té, limpió una taza y como si fuera una breve hojita de papel, su diminuto cuerpo cayo limpio contra el piso. No hizo mucho ruido, fue como si una alfombra cayera tenuemente, según Jung hubo cierta armonía en el ruido, una sonoridad pareja en la caída estrepitosa de Danbi. Lo cierto es que su mujer se desmayó y permaneció tres días inconsciente, tres largos y grises días en los que Taeyang y Jung se turnaban para cuidarla, para asistirla, limpiarle el sudor, mojar su cabeza con un trapo, acariciarle los pies, tomar su temperatura, humedecer sus labios y cada tanto besarle las mejillas. Cuando Danbi recobró la conciencia ya no era la misma persona, a las pocas horas de restablecerse se encerró en la pieza con Jung, sirvió dos pequeñas tazas de Soju y le dijo a su esposo varias cosas: la primera (aunque Jung no recuerda el orden) fue que ella siguió viéndose con Pak Doo a lo largo de los años, muy esporádicamente tan pocas veces que ameritaba que Jung lo sepa, hicieron el amor en algunas ocasiones y quizás, Danbi remarcó el quizás, el caballero que acababa de fallecer era el hombre de su vida. Luego le dijo que por respeto a ese hombre iba a dejar de hacer el amor con él, que no podría seguir sosteniendo un fuego que yace ya extintito y que vaya a saber qué chispa húmeda lo sostuvo tan largo tiempo. Por último, dijo Danbi, es preciso para honrar a Pak Doo, que Taeyang sepa quién fue su verdadero padre, que su pequeño hijo no merecía vivir en una mentira de adultos. Así que apenas regresara al hogar iba a contarle todo. El tono de Danbi era extrañamente pausado, monocorde, una era una voz muerta. Sus ojos también, miraban extraviados hacia confines vacíos y lejanos, como si nadie estuviera en frente. Jung no pudo controlar el gesto adusto y grotesco de levantarle la mano, el recorrido del golpe se quedó a mitad de camino, Danbi ni siquiera pestañó. Se quedaron así unos segundos hasta que Jung gritó. –¡No es justo! No puedes hacerle esto a mi hijo. Mujer, Taeyang es mi hijo. –Tú has criado a una persona hermosa, Jung, pero bien sabes que no es tu hijo. Y él debe saber la verdad, que es única. –La verdad es una creencia, Danbi, es lo que tus ojos elijen ver. Por favor no me hagas esto, Taeyang es mi hijo. –Jung, hoy le diré a Taeyang quién fue su padre. Jung dio un par de vueltas por la casa y salió hacía la calle, dio un portazo y vio el cielo que era de un celeste perfecto. No volvería por allí en un par de días. Jung se escabulló en una de las esquinas, oculto entre unos pequeños y secos arbustos esperó que primero saliera Taeyang, luego vio salir a Danbi, que miró a ambos lados de la calle, en la lejanía la notó pálida, arrugada, casi vieja, el tiempo –dijo Jug–, ¿qué es el tiempo? Nada, una acumulación cronometrada de mentiras y sucesos aleatorios. El tiempo no nos merece,
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¿qué sabe el tiempo de Taeyang, de mi dolor, de las ojeras profundas y marcadas de Danbi, del cuerpo putrefacto de Pak Doo? Nada. El tiempo es un vil mentiroso, un muchachito inseguro que ubica todo en categorías erradas. Cuanto amé a Danbi… cuánto al pequeño Taeyang, cuánto… Mientras Jung caminaba hacia la casa, oía, en pleno desvarío, esa frase grabada en los más encriptado de su memoria: “no tienes coraje, Jung, tú no tienes coraje”. A Jung la información le llega de tercera mano, de a retazos, como el canto fugaz de la golondrina, de algunos rumores breves que recogió en un exilio impuesto, secreto y demencial. Sabe que le quedan solo algunos días de libertad, que es mera cuestión de tiempo, otra vez el tiempo, todo en él es omnipresencia, pensaba Jung. Sabe también que llegaron los bomberos a la casa y luego los oficiales. Que allí en la casa encontraron libros que estaban prohibidos, algunos sobres con sellos de Estados Unidos, varios chips de celulares, un lente de cámara profesional y algunas impresiones de portales que critican a la Republica y hablan de su plan nuclear. Por supuesto que Taeyang fue apartado de los cursos de educación superior que estaba tomando, no solo eso, además fue encarcelado por un tiempo y posteriormente enviado a Danchun donde deberá cumplir una condena extensa en los campos de trabajo forzado. Danbi corrió una suerte similar en Haengyoung, allí sería sometida a un duro régimen de trabajo. Jung sabía que Danbi sería una suerte de fantasma, un ánima a la que le han arrancado toda esperanza. Ella vivía a través de dos personas, una estaba muerta, la otra lejos y sometida, ya poco le importaba la vergüenza que le generaba que de ahora en más fueran catalogados por el gobierno como “hostiles”, sabía que no volvería a ver a su hijo y sabía que la próxima vez que su hijo la vería a ella sería para su funeral. Jung aguardaba para cruzar el Puente de la Amistad, que une su patria con China. Está en Sinuj por segunda vez en menos de cinco días esperando llegar sin problemas a Dandong, se sorprendió cuando pudo comprobar fácticamente lo fácil que es ir a China, comprar cosas de contrabando y entrar a Corea. Todo se soluciona con algo tan insignificante como el dinero, el soborno es el pasaporte universal de la galaxia, no hay sello que no tenga precio. Así que Jung pudo atravesar fronteras con el dinero que robó del cofre que Danbi tenía en la casa que compartían, más algunas cadenas de cierto valor que Taeyang había recibido de parte de Pak Doo, comprar algunos artículos que estaban prohibidos en su país, como libros, sellos estadounidenses, algunos chips de celulares y volver a cruzar la frontera. Lo que resta es groseramente previsible: Jung entró a su antigua casa, sembró pistas falsas en la habitación de quien por un largo tiempo fue su hijo y desató en la vivienda un pequeño incendio controlado, activó el celular que compró en China, dio aviso a los bomberos e inmediatamente inicio su propio destierro que duraría, según el propio Jung, comprobablemente poco. Cruzó la frontera en la caja de un camión bajo una noche tan estrellada como inverosímil, la imagen, su imagen, le pareció pertinente, casi épica, era una especie de forajido que huía de las autoridades, pero todo era una fachada, una pantomima. Los militares de frontera ya habían sido debidamente informados y sobornados. Él cruzaría sin problemas hasta suelo chino, pero allí nadie garantizaba que no fuera deportado apenas pisara suelo extranjero. Miró hacía ciudad oscura de Sinuj, los edificios se confundían con la noche, casi no había luces debido a la crisis energética, a mitad del río Yalu las luces resplandecían, parecía que China era dueña de un sol conquistado a fuerza de industrias, desarrollo y disciplina. Vio las luces de led que ilu-
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minaban el puente y le parecieron fantásticas, comparó las distancias físicas y materiales entre lo que acababa de dejar y hacia donde se dirigía. Nos separa mucho más que un río, pensó Jung. Bajó del camión y se escabulló sin mucho cuidado por los pasillos de la ciudad de Dandong, lo asustó la soledad con la que se encontró al llegar a una plaza, encendió su pipa y miró la ciudad, ahora no le parecía tan distinta a la que acababa de dejar. Recordó al viejo contrabandista de libros que le dijo que el capitalismo (en realidad no dijo esa palabra pero Jung no recuerda cuál fue el sinónimo que utilizó) no era mucho mejor ni tan distinto al socialismo que ellos conocían, en ambos gobiernan hombres codiciosos, en ambos hay crímenes, pasiones, locuras e injusticias, en uno el gobierno es centralizado y visible, en el otro disperso y difuso. Tú, jovencito, dijo aquel hombre viejo, debes tener el coraje de forjar tu propio destino. Jung se durmió o se desmayó pensando en aquel encuentro. Soñó que estaba en un barco en alta mar, las sirenas coreaban su nombre, Jung estaba en la cubierta y debía saltar. En las profundidades del mar, al parecer, lo esperaba un tesoro. De repente una de las sirenas emergió del mar exhibiendo casi la totalidad de su cuerpo, estaba embarazada. Al mirar el rostro de la sirena reconoció las facciones de su padre, que decía: “Tú no tienes valor”. Y Jung saltó. Cuando se despertó, uno de los militares de frontera lo reducía de forma violenta y le gritaba que iban a deportarlo inmediatamente. Jung no se resistió, sin embargo recibió una pata en la barriga hambrienta como cortesía china, el dolor lo dobló, lo dejó sin aire. Entretanto, el otro militar derrumbó su verticalidad con un empujón por la espalda, mientras se ponía de cuclillas y le colocaban las esposas, Jung miró hacia arriba, un aire fresco le empapaba la cara y llenaba sus pulmones. Sobre el cielo despejado, la luna resplandecía luminosa, prepotente, brillante y hermosa. Es la otra luna de Pyongyang, pensó Jung. Es un buen augurio.
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l pasillo es largo, en el fondo se ve una imagen de Cristo, en el televisor de la pared hay un noticiero sin volumen. Un señor mayor le habla a un bidón de agua sobre unos drogadictos que lo andan buscando. Los minutos pasan. Una señora, Rosita para los del lugar, llora porque le volvieron a robar el bastón. En los quince minutos que lleva esperando, un abuelo de jogging y mocasines le preguntó nueve veces la hora, mientras señalaba su reloj ya sin agujas para comprobar si el suyo funcionaba bien. Lo que sucede en el geriátrico oscila entre el drama y el humor, dependiendo de cómo se miren las cosas. Marcelo espera. Espera que le “preparen” a quien vino a visitar. No le importa ver desarreglada a Tati, no le importa que no tenga la dentadura puesta, o que esté despeinada, ni siquiera el perenne olor a caca le causa sorpresa ya. Solo quiere verla. Ella se lo confunde con su padre, con su marido, con sus hijos, su nombre siempre es el último en salir. No es por falta de amor, no; será por esas cosas que quedan en la cabeza desde siempre, un orden interno que este tipo de vejez no permite disimular. –Acá está la princesa señor Marcelo, está todo el día hablando de usted –dice la enfermera mientras le acerca en una silla de ruedas a Tati. –¿En serio?, ¡no puedo creer que esta diva se acuerde de mí! –se levanta y rodea a Tati con un abrazo. Tati es el apodo de Ángela, quien lo crió desde bebé. Ella ya trabajaba para la familia cuando Marcelo nació, pero empezó a formar parte con su llegada. Ganó su apodo por una dificultad de Marcelo que cuando era muy chiquito, al pedirle galletitas en vez de decir “titas”, por algún motivo inexplicable decía “tati”. Ese bautismo de chico cambió mucho más que su nombre. “Ángela” limpiaba la casa y hacía la comida, “Tati” era el ser más querido por el sol del hogar. Mónica y Enrique, los padres de Marcelo, se dedicaban a poner locales de gastronomía y luego venderlos en funcionamiento; por lo que sus horarios eran variados al menos, y siempre sacrificados, contrarios a los de cualquier chico. Tati era de Misiones, toda su familia estaba allá; sus hijos más grandes vivían del turismo en Iguazú. Ella los visitaba para las fiestas y en las vacaciones, pero aún cuando Marcelo ya no
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necesitó más de sus cuidados, siguió viviendo en Buenos Aires con ellos. Nunca dijo por qué no volvía a su provincia natal; nunca nadie se atrevió a preguntarle. 2. Sábado a la mañana, el frío se levantaba de las calles haciendo bruma, Tati y un Marcelo de ocho años salían a hacer los mandados, el chico estaba tan abrigado que parecía un muñeco de peluche. –Lito mío, ¡vamos a hacer los mandados para la cena de hoy!, ¿vos sabés qué vamos a comer hoy sábado? –preguntó Ángela. Todos los sábados hacían el mismo ritual, salían de la mano hacia el mercado y Tati formulaba siempre las mismas preguntas. Lito, a quien solo ella llamaba así, con entusiasmo daba siempre las mismas respuestas. –¡Pizza con chocolate! –la exclamación de Marcelo era un canto de victoria. –¿Cómo pizza con chocolate Lito?, eso nos va a caer mal. –¡Pizza!, ¡pizza! –Marcelo se apresuró en corregir su rol en la obra de dos. –Y de postre… ¿sabés que va a haber? –¡CHOCOLATE CON MANÍ! ¡Cho Co Late! ¡Cho Co Late! –el canto mientras saltaba de baldosa en baldosa era un himno a la alegría. Ángela pasaba religiosamente todos los sábados por un mayorista de golosinas que le ven-
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día una gran barra de chocolate con maní, a un precio que ella podía pagar. La pizza y el postre de los sábados los pagaba Tati de su bolsillo; cuando Mónica y Enrique le preguntaban el por qué o le decían que utilizará el dinero que ellos le dejaban, ella simplemente contestaba que era su manera de recibir el domingo, que no se trabajaba, lo cual no era cierto porque usualmente los padres de Marcelo estaban ausentes todo el fin de semana. Esa misma noche, mientras amasaba en la cocina escuchó llanto en el cuarto de Lito. El chico lloraba con desconsuelo, Ángela sin hacer preguntas lo cobijó entre sus brazos. –Acá está la Tati de Lito; llorá mi amor, llorá todo lo que tengas que llorar. Tati va a estar siempre con vos cuidándote –el llanto sonaba apagado contra su pecho–. Mamá y papá están trabajando para que vos puedas ir al colegio, tener juguetes, ellos también te extrañan mi cielo, pero tienen que trabajar. –¿Y por qué no trabajan como los demás papás? –su pregunta fue un reproche. -Porque es el trabajo que tienen, Cielo, ellos hacen lo que saben –esta era la otra cara del ritual de los sábados, que atravesaba siempre el llanto, Ángela lo sabía, y cada vez le generaba más dolor–. Vos tenés que saber que tu mami y tu papi te quieren mucho, y que dejan todo para que vos estés bien; además me dejaron a mí que te voy a cuidar siempre. Llorá todo lo que necesites, Lito de mi corazón, llorá tranquilo que Tati está acá. Pasaron unos minutos, y Marcelo con la cara roja y sorbiéndose los mocos se desembarazó del abrazo. –Ya está Tati... –Vení, ayudame a amasar que sola no puedo, además... ¿te conté de la vez que vi nadar una víbora en la pileta de un vecino y tuvimos que sacarla? 3. Marcelito tenía anginas y estaba en la cama, Tati trataba de hacerle tomar la medicación sin éxito. -¡Tati no quiero eso!, me cuesta tragarlo. Además es más feo que las aspirinetas. -Lito, lindo mío, tenés que tomar la pastillita así te curás y te puedo llevar a Iguazú. -¡Pero me cuesta, Tati!... ¿me vas a llevar a Iguazú? –Marcelo se apresuró en su queja, pero quedó enganchado de la noticia. -Y... yo quiero..., pero no puedo llevar a la selva a un chico con anginas... si no te tomás la pastilla no te curás y en la selva de Iguazú hay que estar preparado para todo. -Pero... pero... me cuesta tragarla, Tati –un aleteo de angustia en la voz de Marcelo dejó en claro que ya no era un capricho. –Yo te voy a ayudar, Litito, te doy este jugo que te preparé, te pones las pastillita así en la
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boca – mientras decía esto Tati sacaba la lengua de manera graciosa y hacía el gesto de ponerse la pastilla en la lengua mientras hacía bizcos los ojos– y te tomás todo el vaso. Vas a ver que así es más fácil. El chico se tomó la medicación con un poco de dificultad. Al terminar el vaso tenía las comisuras de los labios teñidas del jugo. –¿Me contás cosas de Iguazú? –Marcelo tenía una fascinación creciente por la tierra de donde provenía Ángela; que viviera rodeada de la selva le parecía fantástico. –Bueno... como te tomaste la pastilla te voy a contar de la vez que un Yaguareté entró en la casa –la expresión de Tati pasó de la satisfacción al misterio, con el tiempo había aprendido a contar cuentos con una teatralidad que antes no tenía. –¡No!, ¿qué es un shaguare... eso? –El yaguareté es el tigre de la selva misionera, parecido al que viste en el zoológico, pero éste es invisible entre los árboles... –la pausa que hizo en su descripción fue proporcional a la cara de asombro del chico– nadie lo ve... hasta que ataca. –¿Y te atacó Tati? –No, es raro que lleguen al pueblo, pero esta vez que te digo hacía varias semanas de que no llovía y se ve que no había animales en la selva profunda. Mi hermano Víctor se despertó de noche porque había ruidos afuera, salió al corral y vio al yaguareté que estaba atacando a los chanchos. Disparó el rifle pero no le dio, ahí fue cuando nos miró y abrió la boca llena de dientes y nos gruñó. –¿Y estaba cerca? –la pregunta fue hecha entre el miedo y el asombro. –Y... como de acá a la vereda, ahí Víctor disparó de vuelta con el rifle, y yo le tiré con un ladrillo, con piedra, con todo le tiré. Al final le dio en el cuerpo, y se fue. Después nos tuvimos que ir a agarrar los chanchos que se habían escapado. –¿De noche?, ¿y si estaba el bicho por ahí? –Ese ya se había ido, no son tontos los animales, además había que recuperar a los chanchos porque vivíamos de eso en casa. –¿Y no volvió más? –No, se ve que se asustó de nosotros –Tati rió con casi todo su cuerpo–, al otro día pusimos un alambrado con electricidad. Esa fue la vez que vi un yaguareté en casa. Bueno, ahora quedate jugando en la cama que voy a hacer la comida. –Tati... ¿en serio me vas a llevar? –la pregunta fue más un ruego que otra cosa. –Lito de mi corazón, te prometo que vamos a ir juntos y vamos a meternos en la selva, pero todavía no, mas adelante. –Bueno, ¡ojalá veamos un yaguareté! –su emoción fue una campanada alegre. –Ojalá que si Lito, ¡pero de lejos!
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4. En su vejez, Tati se quedó en Buenos Aires, sus achaques se habían empezado a sentir, y podía moverse sola por la ciudad cada vez menos. –¿Pero por qué tenés que acompañarla vos, Marcelo? Si ella tiene hijos –Mónica no entendía, o mejor dicho no quería entender, el vínculo entre su hijo y Ángela. –Porque mami, viven en Misiones y hace como tres años que ni llaman ya. Tati está sola, alguien la tiene que acompañar... –Marcelo tenía esa expresión que solo ponía cuando era inconmovible en su decisión– y voy a ser yo. –Hijo, es una locura que corras así por una empleada –Mónica sabía que era lo que realmente pasaba, y secretamente celaba a “Tati”; los chistes internos, las historias compartidas con su hijo que ella no vivió. Mónica la quería a Ángela a su manera, pero odiaba compartir el amor de su hijo. –Todo lo que hizo Tati por mí, lo hizo por mucho más que la plata. Lo que ella me dio jamás se lo voy a poder devolver. Esto es bastante poco en comparación. Así que no quiero escucharte más, la voy a llevar al médico yo. 5. Años atrás, antes del geriátrico, los sábados por la tarde Marcelo iba a visitar a su familia, hacía tiempo que vivía solo, pero ahora con sus padres jubilados, podía compartir la cena con ellos. Llevaba siempre lo mismo: un vino para hablar con su papá de cómo lo había conseguido o se lo había recomendado algún amigo; unas flores para la madre y una barra de chocolate para Tati. Compartían unos cuadraditos del chocolate antes de comer, mientras Marcelo le contaba lo que había hecho en la semana, ella escuchaba atenta y alegre las novedades de su Lito; el resto de la barra era de Tati para el postre. Siempre hacían lo mismo, él contaba sus cosas, ella hablaba de lo que había escuchado en la radio, y la conversación terminaba con el imaginario proyecto de viajar a Iguazú juntos, a conocer las Cataratas. Hasta que una vez, hubo un cambio. –Bueno, estuve averiguando y con suerte y algo de plata podríamos ir a Iguazú el verano que viene, ¿qué te parece Tati? –él siempre decía lo mismo, y ella aún sabiendo la verdad, siempre contestaba que iba a juntar de la jubilación y que iba a pagar todo sola, que lo invitaba. –Lito mío, es mucho viaje, y estoy cansada ya... –el cambio en la contestación fue un cachetazo–, además vos tenés que ir con la chica esa, ver las cataratas de noche, con la luz de la luna. Yo ya estoy muy vieja para tanto caminar. –Pero... Tati... ¿cómo no voy a ir con vos que lo venimos planeando hace tanto? –la verbalización de esa verdad por parte de Ángela fue algo profundo e inevitable. 
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6. Sonó el celular. –Hola, ¿Marcelo? –la voz de la chica sonaba apremiada–, te habla Carolina del hogar donde está Ángela. –¿Qué paso? –los nervios capturaron su cuerpo. –Mirá, Ángela se descompensó y llamamos a la ambulancia para llevarla ya al hospital, vení para acá porque necesitan a un familiar para el traslado. –¿Pero está muy mal?, ¿qué pasó? –Está muy decaída y tiene la presión demasiado baja, tenés que venir ya. –Sí, sí, ya salgo. 7. Guardia. Una señora se queja con dolor rítmicamente. Un hombre se acerca a “INGRESOS” y dice que su hijita tiene cuarenta grados de fiebre. –Tiene un tumor en el hígado y dos stent –dice un señor mientras señala a la mujer que se lamenta. –¡Cuatro horas de espera! –Grita alguien del mostrador–. ¡TENEMOS LA GUARDIA COLAPSADA, EL QUE QUIERA PUEDE PROBAR EN OTRO HOSPITAL! El mismo noticiero del geriátrico otra vez, también en silencio. Pareciera como si ese canal acompañara a la decadencia. Marcelo se da cuenta de esa coincidencia y decide sacar el canal del zapping de su televisor. Mientras espera el diagnóstico de algún médico apático, recuerda noches de sábado con pizza casera y chocolate con maní de postre. Que Tati fuera su otra mamá significaba eso. Que él fuera el único “hijo” implicaba esto. –¿Familiar de Ángela Miño? –dijo el médico. –Yo soy el hijo –respondió Marcelo. –La paciente ingresó con un cuadro de neumonía. Está con tratamiento antibiótico y respirador; es una paciente añosa, eso le juega en contra, dada la infección y la edad avanzada de su madre... –el médico hizo su ensayada pausa– el pronóstico es reservado. No apague su celular por la noche, cuando llamamos le avisamos que venga; no damos diagnóstico por teléfono, ¿quedó claro? 8. Se había tomado unos días del trabajo porque quería estar con ella.
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“Es cierto que todos venimos y nos vamos solos”, pensó Marcelo. Y mientras miraba a Tati se sintió, no solo inútil, sino también indefenso. Inútil porque no podía hacer nada por ella, indefenso porque ¿quién cuidaría ahora sus recuerdos de infancia, quién sería ahora la memoria de su historia? Tati le relataba, aún hoy en su adultez, pequeños recuerdos de sus primeros días, sus primeras palabras y juegos. Ella era el testimonio viviente de muchas buenas cosas de su infancia. Cuando Tati falleciera no quedaría nadie en su corazón que hubiera nacido antes suyo. Con la muerte de su madre hacía años, ella se había convertido en la guardiana de la historia de su vida. Todos sus recuerdos dejarían de tener el acceso directo de ahora. Ninguna foto, ningún video reemplazaría la memoria emotiva que Tati lograba evocar. Cuando partiera lo haría sola; él sabía esto, y lo único que pudo hacer fue tomarle la mano. Como si ese pequeño acto fuera al menos un mínimo acompañamiento hacia Lo Oscuro. Tati se iría sola, sí. Pero habría alguien a su lado tomándole la mano recordando su tiempo, su vida, sus sentimientos. Era lo único que podía hacer frente a la muerte, tomarle la mano a su otra madre y esperar allí, sentado. El aire artificialmente cálido del lugar le daba cierto confort. Era una tarde de martes. El sol entraba oblicuo por la ventana; se veían algunas partículas flotando en el aire como tranquilas. Marcelo, tomando la mano de Tati, las veía flotar. Pensó si él sería capaz de amasar pizza. Sus manos se pusieron frías.
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La revolución del silencio Alejo Aguiar



Virginia Croatto
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na guerra que se ha librado de a momentos con muchos silencios e injusticias ha dejado toda clase de víctimas. La directora de cine Virginia Croatto refelejó en un largometraje la compleja mirada desde una de las tantas aristas que han tenido una guerra civil, que hasta hoy con el paso del tiempo la misma no termina de cicatrizar la herida. Los secretos atraviesan a los seres humanos a lo largo de la historia, se suceden de generación en generación y solo los valientes logran revelar los misterios rompiendo el artilugio heredado de callar, por vergüenza, por temor o hasta por flagelo. Virginia ha logrado sobrevivir a la injusticia de vivir bajo la sombra de su historia, una historia de una revolución que tenía destino a ser gloria y que solo logró héroes del silencio de una leyenda contemporánea. –¿Cómo fue ser hija de la revolución? –Es lo único que conocí de niña, fui eso, hija de militantes, no sé si me puedo pensar de otro modo. Creo que tengo mucho agradecimiento en lo que tiene que ver con lo ideológico, me gusta, elijo, como quiera uno pensarlo, tener conciencia. Tener noción de algunas cosas de la vida, la injusticia, la diferencia, la pobreza, pensar en el otro. No sé, creo que da profundidad a cada ser humano contar con esas variables para vivir, no puedo terminar de imaginarme como es hacerlo sin ellas. Por otro lado, fue duro, claro que si, no tener a mi viejo, el exilio, los viajes, la injusticia sobre mi viejo y los demás desaparecidos, la incomprensión, los silencios. Pero soy el cumulo de esas cosas, de esas vivencias, no sé cómo sería de otro modo, me lo pregunto con respecto a mis hijos, que por suerte viven una infancia más tranquila, en términos políticos y también materiales. Me da vueltas en la cabeza qué herramientas les estoy brindando, si serán suficientes, si al no pasar por cosas duras en términos personales, podrán entender, podrán ponerse en el lugar de otros, entender situaciones, solidarizarse. Confío que si, hago lo necesario para que eso pase. –¿Qué recuerdos tenés sobre tu infancia en La Guardería? –Tengo varios de distintas intensidades, mas genéricos, se me escapan y regresan a visitarme cada tanto. Sobre todo el juego colectivo, el estar con otros, el grupo, eso. Eso es lo más fuerte. Con lo malo que tiene también, de quizás necesitar un poco de espacio más intimo. Juegos con los demás chicos, la escuela, la despedida de Cuba, olores caribeños, la comida, muy asociado al mango, a la guayaba, al coco, los plátanos, a una leche en polvo que nos daban en la escuela. Me acuerdo de mi maestra, de algunas muertes, de cuando me enteré que había unos “tíos” que habían muerto. –¿Qué unía a todos los chicos? –La historia supongo, el ser hijos de esos militantes que decidieron eso. Había un sentido compartido. Una historia compartida. Después las cosas de los chicos, amistades, afinidades y diferencias. En ese momento nos unían nuestros padres, la decisión de ellos. –¿Un momento marcado por la tristeza y otro de felicidad de aquellos años? –El regreso, el día del regreso, mi familia nos fue a buscar al aeropuerto con pancartas, hermoso. Feliz. Pensé que volvía a un lugar ideal, era chica, tenía siete años. Mi mamá había querido volver durante mucho tiempo, se había frustrado más de una vez. Tristeza, cuando me enteré sola que habían matado al tío Carlon. Lo leí, no me habían avisado. Como símbolo de
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todo. No recuerdo cuándo mataron a mi papa, tenía tres años; no recuerdo cuando me enteré. –¿Cómo justificaban el alejamiento? ¿Sentiste injusticia por lo que te tocaba vivir? –No y sí. Qué difícil. Estaba rodeado de sentido para nosotros todo, estábamos ahí porque se luchaba en Argentina por un país mejor. Pero sí, sentíamos que era por culpa de “los malos” que no podíamos disfrutar de nuestro país. Creo que sentíamos lo que sentían los mayores, añoranza de algo que no sentíamos tan nuestro. –¿Cuál es tu mirada hoy de aquellos años y de la lucha de tus padres? –Yo siempre digo que son momentos, que seguro hay momentos que todo parece más loco, alejado, inentendible, el contexto cambió tanto que es muy difícil extrapolarlo. Lo contesto en términos dicotómicos, pero insisto en que creo que esas miradas distintas conviven en la misma persona. Si tuviera que definirme por una creo que pertenezco al grupo de los que “acordamos con la decisión de nuestros viejos”, no es que me parezca mejor ni peor, lo procesé así, necesité entender, hice mucho por entender, leí, pregunté y discutí mucho. Siento que ahí no tengo deudas, rollos. No siempre fue así. Y quizás surjan otras cuestiones más adelante. Siento que reivindico esa generación y eso no hace que la glorifique, ni que piense que todo estuvo bien. Es rara la posición donde me siento para hablar de la generación de mis viejos, yo hago lo mejor que puedo mi vida, ¿mi hija tendrá derecho a reprocharme más adelante? Entiendo que con nuestros viejos es fuerte la decisión de exponerse, ahí está quizás la gran diferencia, pero de algún modo me pregunto si está bien que yo o mi generación cuestione o no a la anterior,
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¿no? No sé, una pregunta que me surge es, ¿con qué autoridad? –¿Podrías hacer lo mismo que ellos? –No sé, sinceramente. La vida cambió mucho. Ya no creemos que dar la vida sirva para algo, se puso en cuestión el tema del sacrificio, el dar todo. No sé si hay una identidad que permita armar un colectivo tan grande. Quiero un país más justo. Hago lo que puedo dentro de eso. –Por último, ¿qué te llevó a hacer la película? –Yo sé que un día dentro de un par de años voy a encontrar una respuesta que me guste para explicar. Pero por ahora no tengo idea. Me imagino despertándome y que el sentido se me aparece en un sueño o saliendo de análisis, confío en que algo así me pase (me ha pasado y es hermoso), ojalá, quiero poder hacer una síntesis. Tenía mucha necesidad. Me costó mucho, muchísimo, hacerla. Y sin embargo regresaba la idea, la necesidad, la búsqueda. No me gusta pensar el cine como catártico, traté que no se redujera a eso, pero seguramente en toda producción que los seres hacemos, algo de eso, se “cuela”, ¿no?
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Lo que se hereda Cami Camila



A mi abuelo Felipe y a mi hermano Matías



T



odos estábamos nerviosos. Nos latía el corazón más fuerte que nunca y yo sentía que el mío se me salía por las orejas, y si la barra hubiese callado los bombos, estoy seguro de que lo hubiesen escuchado galopándome en el pecho. En general no es así. Suelo empezar tranquilo, y a medida que pasa el tiempo se me acelera el pulso y de golpe estoy gritando cosas que se me salen solas, la lengua se me suelta y siento cómo se me abre un canal que me va del pecho a las palabras. Y les grito, los aliento, los insulto, con nombre y apellido, con amor y odio, como si me escucharan personalmente, dirigiendo desde el otro lado del alambrado. Señores yo soy de un barrio ¡barrio de corazón! Señores, soy de Floresta ¡y soy hincha de All Booooys! Hacía más de seis fechas que sabíamos que nos íbamos a encontrar ahí, gambeteando a la suerte con un pie adentro y otro afuera. Lo comentábamos en cada partido agitando los brazos con bronca, puteando con las venas de la frente y de la garganta hinchadas, con la mandíbula trabada y salivando la bronca. Pero todavía sin verdadero dolor. Porque aún sabiendo que las posibilidades eran remotas, que nuestro equipo hacía tiempo no jugaba a nada, que a los jugadores no les pagaban hacía meses y ya bastante hacían, que el referí era bostero y esa vez
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jugábamos contra Boca; aun sabiendo que ese partido sería el último en primera, cuando el silbato sonó haciendo girar la pelota por primera vez en el juego, todos nos aferramos a esa ínfima posibilidad de sobrevivir ante la amenaza del Nacional B. El viejo no había dicho una palabra en todo el día. Mamá estaba preocupada de verdad y por segunda vez en la vida tenía razón. Cuando lo pasé a buscar lo vi tan triste que hubiese dado todo porque hubiéramos nacido en otro barrio. Puteé al club y lo odié. No hablamos en todo el viaje y no le miré las manos hasta que llegamos, cuando le descubrí entre los dedos unas bolitas blancas y negras unidas por un hilo y terminadas en una cruz. Que tuviera fe me destrozó. Se me vino a la cabeza la plaza, mi primera pelota de cuero, los partiditos con los pibes a los que él siempre iba, aunque no me pudiera ver. A él le alcanzaba con estar ahí, esperando al final de cada partido para festejarme cuando ganábamos, y a mí me sobraba su abrazo para consolarme cuando perdíamos. Además de la voz ronca, de él heredé la pasión por la redonda y por el blanco. Y un amor así es algo que se agradece de por vida. ¡Señores yo soy de All Boys, de la cuna hasta el cajón, a Floresta lo sigo a donde seeeea! ¡No me importa si perdés, no me importa si ganás, nosotros vamos, colgamos las bandeeeras! Todos sabíamos que caminábamos a la cancha como en procesión detrás del cajón de un muerto. Porque la enfermedad del Albo era terminal. La Avenida Álvarez Jonte era un funeral al que asistimos vistiendo de negro pero también de blanco. Me partía ver a los hinchas caminando con la cara en los pies, como si estuvieran por pateársela. Por primera vez le agradecí a Dios que el viejo no pudiera ver. Se hacía de noche en Floresta. El viejo seguía mudo y en su cara el gesto también se le oscurecía. Tenía que convencerlo de que todavía teníamos chances, fuera como fuera. Subimos por la segunda rampa y entramos. La peste agitaba los trapos al ritmo del bombo y el platillo mientras los pibitos gritaban y corrían por todos lados. Como en todos los encuentros desde hacía ya 47 años, él se sentó al lado de la escalera que divide la tribuna, a la izquierda de la barra. Todos nos conocían y nos respetaban, aunque yo ligué el respeto de rebote. Estoy seguro de que si no fuera él, nadie se bancaría el partido relatado. Era como un mito entre la hinchada, una especie de cábala. Jamás se ocupaba su lugar, y si algún virgo por no saber o por colgado se acomodaba en ese rincón, en seguida los mismos hinchas o la barra lo agarraban del culo y le enseñaban, para que no se volvieran a equivocar. Incluso la única vez que el viejo no apareció, esa única vez que fui solo cuando lo operaron, su lugar quedó vacío todo el partido. Casi se muere del otro lado de la radio cuando terminamos con cuatro abajo. Por suerte estaba en el hospital y en cuanto el bobo le amagó a patear, lo llenaron de ansiolíticos y porquerías, y se quedó tranquilo. Y eso que en ese partido no se jugaba por nada. Floresta es mi barrio, y con el barrio salí campeoooooón.
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Me metieron en cana y muchas veces lloré por vooooooos. Yo le digo a la gente, que no comprende esta pasiooooooón. ¡YO AL BLANCO LO QUIERO, LO LLEVO ADENTRO DEL CORAZÓN! Sonó el silbato. Crucé las manos y le recé a Dios. Los muchachos alentaban igual que siempre. Y yo pensaba ¡sigan, sigan, sigan, más fuerte!, que el viejo los escuche, que le lluevan los papelitos en la cara, que le vibre la tribuna en los pies. –Bueno, viejo. Arrancan Di Plácido, Casteglione, Bustamante, Rodrigo Arciero, El chileno, Oscarcito, Torassa, El Cabezón, Calleri y Cristian Álvarez. Dirige Vigliano. Nico está tranquilo, se lo ve seguro. El partido estaba tenso. Ellos no paraban de llegar y nosotros no hacíamos más que recibir los pelotazos. Trabamos, sacamos, resistimos. –23 minutos, viejo. Vamos bien. Me ponía loco que la pantalla no funcionara. Ya hacía como cuatro fechas. Se decía que se había roto y nunca se arregló, porque claro, para qué iban a ponerle guita, si nos estábamos yendo a la B. Ese pensamiento me estrujó. Sentía que el pecho se me metía para adentro y todavía más en cada oportunidad en la que los xeneixes aprovechaban para llegar con todo el peso de la azul y amarilla a nuestra área. Después nos enteramos que en realidad la pantalla era otra de las cagadas que se había mandado la presidencia del club. ¿Qué le iba a decir al viejo? ¿Cómo se la dibujaba? Si llegábamos a un empate era más fácil, porque después le podía inventar que Colón había perdido, que Rafaela ya estaba descendido y que todavía había esperanzas para nosotros. Era cuestión de mentir los puntos y hablar con los vecinos de la cuadra por si se lo cruzaban para que nadie se la mandara dándole el pésame, o algo así. ¿Pero cuánto tiempo podría durar el circo? El de al lado se sostenía con fuerza la frente y decía me voy cada cinco minutos. Daba medio paso, mirando a la cancha de refilón, y se dejaba atrapar por alguna jugada por más intrascendente que fuera para justificar que sus pies volvieran a la misma posición de antes. Fin del primer tiempo. Nos sentamos. Si eso seguía así los 45 minutos que quedaban tal vez tendría chances de darle una esperanza al viejo. El problema era si Boca abría el marcador, porque ahí sí que no habría manera. Entre los llantos y las puteadas sería imposible disfrazarla. El viejo era ciego, pero no boludo. El vendedor de Coca Cola luchaba por encontrar un hueco sin culos en donde poner un pie para seguir subiendo. Alguien lo llamó desde arriba de todo. Él seguía fiel a su objetivo sin mirar hacia atrás, pisando cualquier cosa que estuviera a su paso mientras gritaba ¡Coca Cola, 20!, y decía en voz baja ¡Fernet, 30! Le faltaban todos los dientes de un costado, desde la paleta hasta la muela, arriba y abajo. La otra mitad la tenía entera. ¿Habrá ligado un pelotazo de frente en algún partido que le voló el comedor o le habrá pifiado al escalón dándose la jeta contra el borde? Qué dolor. Buscaba cualquier pensamiento para alejarme pero todos los caminos me
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llevaban al mismo lugar. Quería hablar de algo, pero no se me ocurría nada. –Arriba, viejo. Todos nos fuimos parando mientras aplaudíamos a los jugadores que salían a la cancha, y en cuanto se asomó la primera azul y amarilla por la manga se largaron los silbidos. Los periodistas se retiraron con sus cámaras, barriendo del pasto los papelitos con los cables. La platea explotaba de fe porque el encuentro nos diera algo de tiempo adicional en el campeonato. Un tipo de la edad del viejo gritaba desaforado desde su asiento con toda la cara roja y se sacaba el abrigo. La de Chivilcoy, bajo la gran pantalla negra, se ponía creativa con las puteadas a Orión. Los pibes parecían confiados, si estaban cagados no se notó. Arrancó el segundo tiempo. Volví a cruzar las manos, volví a pedirle a Dios. Cerré los ojos, dejé de relatarle, necesitaba esos segundos para concentrarme. Algo me hizo sentir un irracional optimismo y me puse a pensar que estábamos más cerca, que había esperanzas, que el rosario del viejo tenía que significar algo. Reviví el último 2 a 0 en la Bombonera, con goles de Battión y Matos. El 3 a 2 a River acá en casa, y el 2 a 0 allá, en el Monumental. Le ganamos a los grandes, porque somos grandes. Porque tenemos aguante. ¡Porque somos Floresta! ¡VAMOS ALBO, CARAJO! El golpe seco contra la red me abrió los ojos en el momento exacto para ver suspendido en el aire el gol. De Boca. Silencio. Silencio inmenso. Todo en el estadio Islas Malvinas quedó quieto, hasta el humo de los fasos. Lo miré al viejo, al borde de las lágrimas. No sabía, pero se imaginaba. Algo se me revolucionó en el estómago, me empezó a burbujear como agua hirviendo, se me subió al pecho, siguió hasta la nuez, y sin querer grité. Grité con todas mis fuerzas hasta sentir que las cuerdas vocales se me deshilacharon. –¡GOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOL! Todos me miraron, todos. Los hinchas, la barra, el cocacolero, el gordo que se iba y no se iba, los 22 desde el césped, el árbitro, los de la platea de enfrente, los de Chivilcoy, todos. Y yo los miré, en silencio, con los brazos colgando, vencido, suplicando. Sentí la mano del viejo que me agarraba del brazo. Ya está, pensé. No hay nada que hacer. Me di vuelta despacio, lo miré de frente. –Viejo… –¡GOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOL! El grito desaforado del gordo me voló la peluca. Lo miré. Nos miramos. Se dio vuelta, miró a la barra y volvió a gritar. –¡GOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOL CARAJO, GOOOOOL!
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Se escuchó un bombo. Se escucharon dos. Y el grito de gol empezó a pasarse de boca en boca, como si fuera una ola que terminó por llegar hasta la tribuna de Chivilcoy y contagió a la platea. Todos gritaron. Todos festejaron el gol no gol. Uno de atrás que se avivó nos tiró papelitos en nuestro lado de la tribuna. Nos llovieron recortes de Clarín y Olé. El viejo me abrazaba de alegría y lloraba de emoción. Yo también lloraba. ¡Los pibes locos de la cabeza en la plaza del barrioooo, de gira preparando el asado para verte a vooooos! Al fin van a decir la verdad el que escribe los diarioooos, ¡que la banda más grande de todas es la banda del All Booooys! Cantábamos con el alma en los ojos, grabando esa tristeza en el recuerdo. La popular era un mar de manos y brazos latiendo acompasados entre las bengalas encendidas. Manos con brazos firmes y puños flojos. Una muleta que parecía levitar entre la hinchada se alzaba y se escondía. Los trapos volvían a sacudir los papelitos hacia arriba, una y otra, y otra vez. El cocacolero, con la sonrisa trágica de esa gente que ríe cuando llora. Una gorda que alentaba con las tetas, agitándolas de arriba a abajo. El gordo que aplaudía y ya no amagaba. Las mujeres consolando a sus hijos, los hombres desconsolados. Las voces que se quebraban y se dejaban de escuchar. El viejo que me abrazaba tironeándome de la camiseta y me lloraba en el hombro de emoción. Jugar en la Bombonera es lo que imaginooooo y que se quieran matar los de Chaca y los de Argentinooooos yo voy a verte jugar todos los domingoooos. Muchas canchas vamos a llenaaaar y donde juegues siempre voy a estaaaar. La peste siguió. A los tres minutos Calleri metió un gol, dejando el marcador 1 a 1, 2 a 0 para el viejo. La tribuna casi se viene abajo. Hubo un cabezazo de Casteglioni que la clavó en el ángulo, anulado por offside, pero que la hinchada también supo festejar. Al igual que festejó el segundo y el tercero de Boca, marcando los cuatro para el Albo. –Otro de Calleri, viejo. Todos nuestros hijos se pondrán a lloraaaar. ¡Otra vez en primera van a ver a papaaaaá!
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No quiero Mariana Bugallo



Mariana Betancur
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a vas a querer. ¿32? Igual ahora se puede tener hasta los cuarenta y pico. No sabés lo hermoso que es. Yo tampoco quería y mirame ahora. ¿Pero no estás en pareja vos? ¿Pero él no quiere tampoco? Nunca digas nunca. Hay días en que desearía que la decisión de tener o no tener hijos implicara algún tipo de proceso escatológico complejo y desagradable, algo que contrarreste el casual impulso de los desconocidos a confundir empatía con invasión y experiencia propia con el concepto de “natural”. Admito que no sé qué ocurre cuando alguien dice que sí quiere tener. En mi fantasía le palmean la espalda y lo suben a una carroza tirada por bebés de redondez perfecta para andar sobre un arcoíris hecho de pampers de maravillosa absorción. Nadie duda de su deseo, nadie le pregunta (y si es mujer cis aún menos) si está seguro. Pero basta con que digas que no, para que duden por vos. Para que intenten convencerte de lo contrario. No me tengo que poner demasiado conspirativa para ver la conexión con las infinitas propagandas de productos de limpieza diseñados explícitamente para “pasar más tiempo con lo que más querés”, mientras una mujer claramente más joven que yo abraza a un niño que debe haber tenido en la secundaria. Así que, como mujer, “lo que más quiero” es ser joven, de clase media alta, tener un pibe y que la casa esté limpia para que no se agarre un germen que viene de afuera. Entonces, es razonable que mi negativa provoque esta reacción, la disidencia (cualquiera sea) tiende a amenazar la estabilidad del siempre inseguro sistema capitalista y patriarcal que necesita todas las maderitas para que no se le vaya el Jenga al carajo. Hasta que no se legalice el aborto, este Estado nos va a seguir considerando incubadoras y, dependiendo la clase social, deberemos pagar con mucho dinero, con la cárcel o con la muerte si osamos desafiar ese destino. Todo esto se filtra en las múltiples napas vinculares, y por lo menos en mi experiencia, dificulta en cualquier ámbito o situación que alguien acepte sin más que no querés saber nada con la maternidad. Sobre todo cuando cruzás la arbitraria barrera de los 30 porque hasta los más progres pueden escuchar el tic-tac del ficticio reloj biológico. Gente que se autopercibe “copada” puede llegar a cuestionar tu decisión de no tener descendencia mientras parte una pastilla de MDMA, amigos de toda la vida pueden resistirte con las mejores intenciones. Mi madre fue más respetuosa. Hubo que charlarlo, pero a decir verdad, mi vieja siempre fue más copada que el mundo hostil al que me trajo. Al principio cristalizó su frustración en un chiste recurrente: “Voy a alquilar un vientre para tener un nieto”. Mis respuestas fueron desde “yo voy alquilar hermanos para darte ese gusto”, hasta “ese comentario me va a dejar de hacer gracia en tres almuerzos, más o menos”. Creo que ya me entendió o está en eso.
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Yo no deseo ser tener hijos y lucho contra esporádicos miedos externos, pero ya muy míos, como el de estar sola en la vejez (por suerte no todas las personas que no quieren tener hijos se sienten así), contra el peso de no poder complacer a mi mamá que sería muy feliz si fuese abuela y contra la culpa que me da que me necesite a mí para serlo. Las personas que sí lo desean deberán luchar con otros miedos, otras imposiciones injustas, otras expectativas irreales. Por eso a veces me da rabia, o pereza, que justo esa gente escupa para arriba suponiendo que hay una manera “correcta” de hacer las cosas. Me dan ganas de decirles: ¿no entendés que tu indignación será la misma de otro cuando vos le cuentes que querés ser m/padre soltero o que querés adoptar o que no te joda que sea gay o qué sé yo cuántas mil disidencias posibles que se te ocurran? El problema sigue siendo la imposibilidad de aceptar el amplio espectro de posibilidades de vivir esta única (creo yo) vida que tenemos. Porque en definitiva yo soy soberana de mi vida y el resto soberano de la suya y ese es el único punto de partida posible.
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Carta a mamá Malena Valenzuela
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M



amu:



Yo también me pregunté por qué a mí… En una de las tantas cartas que recibí cuando estaba en coma, una mujer decía que uno no se puede quedar en el por qué, sino que es mejor pensar en el para qué. ¡Tenía tanta razón! Ahora, cada día que pasa encuentro más explicaciones para entender para qué me ocurrió el derrame. Las cosas pasan por algo, pero también pasan para algo. Para ser más optimista, más paciente y observadora; para disfrutar del sol de la mañana; para dejar tanto frito y saborear la verdura y la fruta; para decidir cambiar de carrera y estudiar algo completamente diferente que me hace más feliz; para ser más tolerante y comprensiva son los demás, y conmigo misma; para dejar de preocuparse por tonterías, como vos decís, y ocuparse de las cosas que realmente valen la pena. Estoy segura de que si no hubiese tenido el derrame, nada de todo lo que vino después me habría sucedido. En general, solo en una situación límite tomamos conciencia de cuán vulnerable es el ser humano: hoy estoy; mañana, ya no. Entonces uno quiere priorizar todo lo que no hizo y abandonar lo que estaba haciendo de modo automático porque quiere aprovechar cada momento de su vida como si fuese el último. Yo nunca me había detenido a pensar si la vida es corta o larga… después del derrame, encontré otra manera de disfrutar la vida, comencé a ocuparme para que el goce sea mayor, en duración e intensidad. Pasar una noche jugando a las cartas con Juli y Juan, mis hermanos; levantarme un sábado a las once con un sol radiante y quedarme en la terraza sentada bajo el cielo turquesa; o disfrutar de una charla con mi amigo Piri. Eso es tan gratificante que no se compara con nada. No por el ego de uno, sino porque estoy segura que Piri se sintió tan acompañado como yo me sentí cuando tuve el derrame, cuando la bronca y la ira se apoderaba de mi cuerpo y mente, cuando me vi al espejo pelada y no me gustaba, cuando tuve que tomar decisiones importantes. Mamu: gracias por estar siempre a mi lado, dándome fuerzas para seguir. Porque el pelo crece, la cicatriz se tapa, el habla se aprende y los kilitos de más se bajan. Porque con tu amor incondicional me enseñaste que no había ningún motivo para no seguir. Y seguí, seguimos juntas tan unidas como antes, o más, compartiendo charlas, momentos, risas, llantos, miradas. Ojalá que el alma no lo olvide, y lo recuerde de vez en cuando…
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Vida, madre, culpa: hijo Franco Spinetta



Hache



A



l punto seguido le precede un recorrido. Al punto y aparte, un cambio de objeto dentro de la misma linealidad del relato. La vida. Sucesivamente, soy. Nada sería sin el vientre: el anhelo frustrado del eterno retorno. Madre. Madre hay una sola. Hijos somos todos. Vida. -Freud estaba equivocado. Freud, un salame: Drogadicto, Misógino. Freud… ¿qué clase de pelotudo era?
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Uno muy importante. Freud, la puta que te parió y te cagó la vida. Tus proyecciones fueron tu fracaso, careta. Freud, ¿dónde estás? Freud, ¡ayudame! Perdón. -Ser hijo es una inconsciencia, nunca una obligación: siempre una condición. Somos hijos aún con hijos, incluso hasta sin padres. Somos a pesar de. En una obra de teatro, Todo principio. Y todo final. Son partes de la misma función. Que se repite. Pero el ser hijo tiene un comienzo y solo un final que depende de quién baje el telón de cada día. -La naturaleza se exhibe aunque no queramos verla. Y no hay acto más natural, límpido, que el nacimiento: somos hijos puros antes de convertirnos en esta madeja de complicaciones psicológicas. Ese breve instante en el que la carne expulsa otra carne, dos seres conectados por un tubito alienígena que traspasa alimento antes de ser cortado por los carniceros; en ese único e irrepetible instante se materializa toda la conceptualidad del ser hijo.
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Las ediciones regulares se pueden ver gratuitamente en www.revista27.com.ar Correo de lectores: [email protected]
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